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EDITORIAL 


Ante las municipales 


uando ha comenzado la cuenta atrás que nos llevará a las urnas el próximo 
10 de junio, para elegir un nuevo gobierno municipal, hemos considerado 


oportuno hacer una reflexión sobre la importancia de esta nueva cita electo- 
ral y su incidencia en el futuro de nuestra ciudad. 

Si en un sistema democrático, como el que disfrutamos en este país, los ciu- 
dadanos tienen el derecho y el deber de exigir la máxima transparencia en la ges- 
tión de sus intereses, estas exigencias se hacen más acuciantes cuanto más cerca 
de los ciudadanos se hallan las distintas Administraciones. En este sentido, es la 
Adminsistración Local el sector de mayor proximidad y son los Ayuntamientos 
omo órganos de gobierno de los Municipios— los que juegan un papel funda- 
mental al constituir el primer peldaño entre los poderes públicos y la sociedad ci- 
vil. Por ello. deben actuar con la responsabilidad que merece ocupar esa posición 
dentro del escalonamiento de las distintas administraciones, contribuyendo al 
fortalecimiento de la democracia. 

Esa proximidad antes aludida, debe posibilitar que los ciudadanos puedan in- 

tervenir en el diseño de la ciudad que desean y en el establecimiento de un orden 
de prioridades en los servicios que los Ayuntamientos les ofrecen. Al menos ese 
es el espíritu de la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las Bases de Régi- 
men Local que en su artículo 1.? señala: 
«Los Municipios son Entidades Básicas de la Organización Territorial del Estado 
y causes inmediatos de participación ciudadana en los asuntos públicos, que ins- 
titucionalizan y gestionan con autonomía los intereses propios de las colectivida- 
des», 

Nos gustaría que el próximo gobierno municipal defendiera estos principios; 
que gozara de la capacidad suficiente para atender las demandas ciudadanas, au- 
mentando la calidad de vida y bienestar social de los jerezanos; que concibiera el 
Ayuntamiento como el instrumento capaz de conseguir esos objetivos, mediante 
una política económica, social y cultural que, lejos de casticismos trasnochados. 
hiciera de Jerez una ciudad abierta. 

«Pensemos ante todo en el Municipio, marco por excelencia de la convivencia ci- 
vil, cuya historia es en muy buena medida la del occidente al que pertenecemos. 
Tanto en España, como en Europa el progreso y el equilibrio social han estado 
asociados desde la antiguedad al esplendor de la vida urbana y al consiguiente 
florecimiento municipal» 

Sirvan estas palabras, entresacadas del Preámbulo de la Ley de Bases citada, 
para poner fin a esta breve reflexión que pretende ser una opinión más dentro 
del debate ciudadano que toda confrontación electoral trae consigo. 

















LA HISTORIA DE ANDALUCIA 


FRANCISCO ESPINOSA MAESTRE 
Licenciado en Historia 


¿Pero, existe Andalucía? El autor, residente en Sevilla, entra en criticar el 
«andalucismo» que parece impregnar a la actual sociedad y a su sistema educativo 
en lo que concluye por denominar nueva fórmula de «unidad de destino en lo 
universal». Para ello, y tras considerar que Barcelona también fue parte de la Es- 
paña andalusí. manifiesta Espinosa que la actual Andalucía hunde sus raíces his- 
tóricas en el fallecimiento de Franco y la instauración de las libertades y el siste- 
ma autonómico del duque de Suárez. El artículo, como su autor afirma, «fue es- 
crito con ánimo de provocar debate». 






Ml ste pequeño ensayo ha 
amsido escrito con el ánimo 
de provocar debate. La 
idea de escribirlo surgió tras la 
lectura de algunos textos di- 
dácticos sobre la historia de 
Andalucía y en principio fue 
pensando para ser utilizado 
por profesores y alumnos de 
nuestros colegios e institutos. 
Puesto que las ideas y métodos 
que aquí se ponen en duda cir- 
culan igualmente fuera del ám- 
bito docente. creo que su pu- 
blicación en una revista de ca- 
rácter público completa sus 
objetivos. 


«Quien se apodere del pasado, 
se apodera del futuro» 


George Orwell 


El reciente regionalismo an- 
daluz se ha superpuesto a la 
problemática de identidad he- 
redada del pasado reciente, 
pero parece que el uniforme 
remado de «lo español», ¡im- 
puesto por la pasada dictadu- 
ra, está siendo sustituido por el 
reinado de «lo andaluz» . Un 
ejemplo anecdótico. aunque 
significativo, de esta tendencia 
lo constituye el llamado «Ciclo 
de Cine Andaluz», que cada 
viernes ofrece la cadena regio- 
nal de T.V,  Quienesquiera 
que sean los responsables, han 
demostrado con ello que no es 


complicado ni caro hacerse de 
un pasado cinematográfico. 
Con tal de mostrar que la An- 
dalucía actual procede en his- 
tórica continuidad de la más 
remota prehistoria, puede mo- 
dificarse el pasado a gusto del 
consumidor de hoy. $1 antes se 
nos hizo sentimos tan «espa- 
ñoles» como Indíbil y Mando- 
nio o Guzmán el Bueno, ahora 
se convierte en «andaluces» a 
todo personaje insigne que 
haya poblado los límites de la 
Andalucía actual desde el neo- 
lítico, sea Argantonio, Séneca, 
San Isidoro o Almutamid. No 


importa que la Andalucía de 
hoy sea, en general, fruto de la 
conquista  castellano-leonesa 
del sur mi que los perfiles ac- 
tuales sean consecuencia de la 
división territorrial de 1833. 

Se reivindica el pasado tarté- 
sico, del que aún se desconoce 
casi todo, y se ignora y despre- 
cia, por ejemplo, que la prácti- 
ca totalidad de las tierras exis- 
tentes entre los rios Guadiana 
y Guadalquivir fueron área 
tartésica, parte de la Bética, in- 
tegrantes de Al-Andalus y Tai- 
fas hasta su incorporación a 
Castilla. Se olvidan los límites 
de estos antiguos reimos de Se- 
villa y Córdoba, porque claro. 
los limites de estos antiguos 
reimos castellanos no coinciden 
con los de la Andalucia de 
hoy. Raro será el alumno que 
desconozca la existencia del te- 
soro del Carambolo (Sevilla). 
pero ¿cuántos conocen la exis- 
tencia del tesoro de Aliseda 
(Caceres), igualmente tartési- 
co?. 

Se remontan los nombres de 
ilustres «andaluces», pero se 
ignora por ejemplo, una figura 
como Arias Montano. nacido 
en Fregenal de la Sierra cuan- 
do éste pertenecía al reino de 
Sevilla y que se autotitulaba 
«hispalense». Así, es dificil lo- 
calizar algún centro docente 
andaluz que haya tomado su 
nombre, ya que no consta que 
Arias Montano fuera «anda- 
luz»; sin embargo, en Badajoz, 
donde probablemente muchos 
desconocen que Fregenal es 
«extremeña» hace sólo cin- 
cuenta años, al ser considerado 
como «gloria del pasado extre- 
meño», da nombre a varios 
centros docentes. 

Como no se cuenta con un 
idioma propio que nos iguale a 
Galicia, País Vasco o Cataluña 
y nos diferencie de «Castilla» 
se ha optado por una curiosa 


solución: utilizar lo menos po- 
sible los términos «castellano» 
o «español», sustituyendolos 
siempre que se puede por el 
termino «andaluz». En la car- 
peta dedicada al habla dentro 
de los Talleres de Cultura An- 
daluza se incluye algo llamado 
«Esquema de un posible árbol 
genealógico del andaluz», en el 
que llegados al «castellano» 
surge una nueva rama, el «an- 
daluz», del que se hace descen- 
der al «español de América»; o 
sea que el «español de Améri- 
ca» procede del «andaluz» y 
éste del «español»... de Espa- 
ña. Todo es mucho más senci- 
llo: el castellano o español, 
con todos los acentos que se 
deseen, constituye un legado 
común a la mayoría de los ha- 
bitantes de nuestro pais y es a 
la vez nuestro nexo más peren- 
ne con los paises que forman 
la America Española. En la 
formación del «español» de 
America, como puede leerse 
en la «Historia de la lengua es- 
pañola» de Rafael Lapesa, no 
sólo participaron andaluces, 





aunque fueran mayoria, sino 
españoles de diversa proceden- 
cia. Resulta pues mas fiel a la 
realidad hablar del castellano o 
español econ acento meridio- 
nal, con lo cual se evitan las 
«zonas de tránsito» o «tierra 
de nadie» a que han quedado 
relegadas las provincias situa- 
das sobre la actual Andalucia 
donde no se habla ni «castella- 
no» ni «andaluz». Igualmente 
parece conveniente hablar del 
carácter castellano-meridional, 
en general, tanto de la con- 
quista como del «español» de 
América. 

La actual Andalucía no ha 
constituido nunca unidad fisi- 
ca, limguistica, económica O 
histórica. A las diferencias de 
todo tipo entre las zonas orien- 
tal y occidental hay que añadir 
las que se perciben conociendo 
las diversas provincias. ¿No 
son acaso perceptibles las afi- 
nidades entre Granada, Murcia 
y Almería o entre Sevilla, Ba- 
dajoz y Huelva?. Las preguntas 
podrian multiplicarse y dar lu- 
gar a bizantinos debates. Desde 
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el siglo XII gran parte de las 
actuales Extremadura, La 
Mancha, Murcia y Albacete, y 
la totalidad de la actual Anda- 
lucia Occidental dejaron de 
formar parte de Al-Andalus 
pasando a engrosar las tierras 
del reino de Castilla. Hay que 
recordar que entre la conquista 
de Cádiz y la de Granada 
transcurrieron doscientos 
treinta años, tiempo suficiente 
como para poder hablar de 
procesos históricos diferentes. 
No es extraño, pues, que la 
considerada como primera ma- 
nifestación del regionalismo 
andaluz sea curiosamente la 
petición del infante Don Juan 
a su padre Alfonso X de que le 
nombrase rey de Sevilla y... 
Badajoz; o que a Ámerica eml- 
erasen más manchegos, extre- 
meños y canarios que andalu- 
ces orientales; o que la Consti- 
tución Republicana-Federal de 
1873 dividiera a Andalucia en 
dos Estados: Andalucia Alta y 
Andalucia Baja; o, finalmente, 
que la revista del folklore an- 
daluz, creada en 1882, se titu- 
lase del folklore  bético- 
extremeño. 


Carece enteramente de senti- 
do ajustar el estudio del pasa- 
do a las circunstancias actuales 
y colocar barreras donde nun- 
ca las hubo. ¿Qué razón existe 
para no tener en cuenta en el 
estudio de la España antigua 
que Nertóbriga (Fregenal de la 
Sierra), Seria (Jerez de los Ca- 
balleros), Regina (Casas de 
Reina-Llerena), Curiga (Mo- 
nasterio), Municipium lulium 
(Azuaga), Contributa (Zafra), 
Ugultunia (Fuente de Cantos) 
o Sisapo (Almadén), todas en 
la actual provincia de Badajoz 
excepto la última, en Ciudad 
Real, fueron tan béticas como 
Córduba e Itálica?. Y si por el 
contrario se sabe, ¿porqué ha- 
blar de la «Andalucia Roma- 


na», mezclando así dos pala- 
bras que históricamente no 
concuerdan? Veamos qué se 
dice al lado oeste de la «fron- 
tera superion» «Hablar de *Ex- 
tremadura romana' constituye 
sin duda un contrasentido, 
porque el concepto de región 
tal como lo concemos en la ac- 
tualidad es producto de una 
división territorrial bastante 
próxima en el tiempo a noso- 
tros y poco recomendable su 
uso al estudio de momentos 
muy anteriores como son los 
qué quiero presentar. (...) Por 
ello parece más correcto ha- 
blar de «los romanos en Extre- 
madura», (...)» (Enrique Cerri- 
llo: «Los romanos en Extrema- 
dura». Cuadernos Populares, 
n.” 7, Editorial Regional). 

Se exponen a continuación 
una sene de puntos a lener en 
cuenta en la enseñanza de 
nuestro pasado histórico: 





— La antigua provincia Ul- 
terior, en la Hispana Romana, 
fue dividida en tiempos de Au- 
gusto en dos provincias. Ulte- 
rior Bética y Ulterior Lusita- 
nia. En ningún momento la 
Bética tuvo los límites de la 
Andalucía actual. Parte de las 
actuales provincias de Granada 
y Almeria pertenecieron a la 
Hispania Citerior y a la pro- 
vincia Cartaginense; en la zona 
occidental la Bética limitaba 
con el Guadiana. Conviene re- 
cordar también, por evidente 
que parezca. que los habitantes 
de la Bética no eran «andalu- 
ces», palabra aún inexistente, 
sino hispano-romanos. 

— Durante los poco más de 
dos siglos del dominio visigodo 
en Hispania la actual Andalu- 
cía nunca constituyó unidad 
aparte ni región especial. Un 
sector perteneció al reino vist- 
godo y otro a Bizancio. Sus 


La actual Andalucía 

no ha constituido nunca 
unidad física, lingúística, 
económica o histórica... 


— El marco geográfico de 
Tartessos desborda el de la ac- 
tual Andalucía, penetrando 
por el oeste hasta más allá del 
Guadiana y por el este hasta el 
Júcar. Es decir, que incluía 
parte de la actual Extremadu- 
ra, el sur de Ciudad Real, 
Murcia y Alicante. 


habitantes eran hispano- 
visigodos e hispano-bizantinos 
y la actual Sevilla aún era His- 
palis. 

-—— A lo largo de los casi 
ocho siglos de presencia islá- 
mica en nuestra península el 
término Al-Andalus designo a 
toda la Hispania islamizada, 


que llegó a abarcar la práctica 
totalidad de la Peninsula Ibéri- 
ca. Veamos algunos momentos 
significativos: 


*a comienzos del siglo 
X, tras dos siglos de presencia 
islámica en la península, los 
de máximo apogeo, la frontera 
de Al-Andaluz nacía al sur de 
Coimbra, seguía el curso de la 
margen sur del Duero, incluía 
a Zaragoza y Lérida, y moria 
al sur de Barcelona. 


*el Al-Andalus de los 
Taifas, tras la caída del califato 
de Córdoba (1031), a tres si- 
glos de la conquista, estaba 
compuesto por las siguientes 
unidades: Silves, Santa Maria 
del Algarbe, Huelva, Niebla, 
Arcos, Ronda. Málaga, Grana- 
da, Almeria-Murcia. Meértola, 
Sevilla, Carmona, Morón, Cor- 
doba, Denia-Baleares, Badajoz. 
Toledo. Valencia. Alpuente, 
Albarracín, Tortosa, Zaragoza 
y Tudela-Lénda. 


* a mediados del siglo XII, 
a más de cinco siglos de la in- 
vasión, tras la muerte de Al- 
fonso VII y la invasión almo- 
hade. la frontera entre Hispa- 
nia y Al-Andalus nacía en Lis- 
boa, pasaba por Alcántara, ba- 
jaba por las actuales provincias 
de Ciudad Real y Jaén. y subía 
de nuevo dejando del lado mu- 
sulmán ciudades como Cuen- 
ca, Valencia y Murcia. 


* finalmente durante el si- 
glo XIII, y en concreto a partir 
de 1230, tiene lugar la con- 
quista de todo el sur y este, ex- 
cepto el reino de Granada. Fue 
un avance continuo a lo largo 
de treinta años: Elvas, Mérida 
y Badajoz (1230), Córdoba 
(1236), Valencia (1238), Jaén 
(1246), Sevilla (1248), El Al- 
garbe (1249) y Niebla, Jerez y 
Cádiz (1262). 


Nunca pues tuvo  Ál- 
Andalus los limites de la ac- 
tual Andalucia. Y esa extensa 
zona del suroeste peninsular 
cuyos vértices son Badajoz, 
Jaén y Cádiz pasó a manos del 
reino de Castilla, cuyos reyes 
lo fueron no de Andalucía sino 
de Sevilla, Córdoba y Jaen. El 
sur de la actual Extremadura 
estaba incluido en los reinos 
de Sevilla y Córdoba. No hace 
falta insistir en la similitud de 
caracteristicas ecomómicas y 
sociales entre tales zonas, ni en 
su común origen. 


—En 1492, doscientos trein- 
ta años después de la conquis- 
ta de Cádiz, fue ocupado el 
reino de Granada, último re- 
ducto islámico en nuestra pe- 
ninsula y que en esos momen- 
tos estaba formado por parte 
de las actuales provincias de 
Cádiz, Málaga. Granada y Al- 
mería. Al igual que el suroeste 
fue repoblado por gentes pro- 
cedentes del resto de la penin- 
sula. La población autóctona, 
según Ladero Quesada («Gra- 
nada. Historia de un pais islá- 
mico». Madrid, 1979), no su- 
puso ni el 0,50% de la pobla- 
ción total. 


4- sobre repoblación de Je- 





— Los musulmanes que tras 
la conquista lograron perma- 
necer en la península siguieron 
considerándose  «andalusies», 
término que en absoluto equi- 
vale al actual «andaluces». En 
las expulsiones que se sucedie- 
ron hasta la definitiva del siglo 
XII tan andalusies se sentían 
los moriscos de la actual An- 
dalucía como los moriscos ara- 
goneses, valencianos, murcia- 
nos o extremeños. 


Los términos Al-Andalus y 
andalusies designan realidades 
más amplias que la actual An- 
dalucía o los actuales andalu- 
ces. Por lo demás los andalu- 
sies marcharon o fueron expul- 
sados de la peninsula entre los 
siglos XIII y XVII Los actua- 
les andaluces no son sucesores 
ni herederos exclusivos de los 
andalusies sino, sobre todo, de 
los castellanos, leoneses, arago- 
neses, etc. que se desplazaron 
desde mediados del siglo XII 
las despobladas y peligrosas 
tierras del sur de nuestra pe- 
nínsula. Por otra parte, y pese 
a la ubicación de la Giralda, la 
Mezquita y la Alhambra, no 
conviene olvidar que casi toda 
la peninsula, incluida Portu- 


Procedencia Porcentaje (%) 

Reino de Castilla (las dos Castillas, Vizcaya y 
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( STILL 


gal, puede sentir como propia 
la herencia islámica. 

En 1833 tuvo lugar la divi- 
sión territorial de Javier del 
Burgo. Sobre las provincias en- 
tonces establecidas se han rea- 
lizado las actuales autonomias. 
La importancia del azar en tan 
perdurables reformas puede 
juzgarse por los siguientes da- 
Los: 


* A la provincia de Córdoba, 
equivalente al antiguo reino, se 
añadieron Belalcázar e Hinojo- 
sa del Duque, pertenecientes 
anteriormente a la provincia 
de Badajoz. 

* Jaén, igualmente coinci- 
dente con el antiguo reino, ce- 
dió a Murcia varios pueblos. 

* El antiguo reino de Sevilla 
dio lugar a la provincia del 
mismo nombre y a las de Cá- 
diz y Huelva. Pasaron a la 
provincia de Badajoz, Fregene- 
nal de la Sierra, Higuera la 
Real y Bodonal de la Sierra. 





* Del antiguo reino de Gra- 
nada, además de la provincia 


- del mismo nombre, surgieron 


Malaga y Almería. 


Si algo cabe extraer de estos 
datos es la actitud cuidadosa 
con que deben manejarse las 
ideas y términos que impli- 


quen pertenencia provincial y 


regional, y con mucho más 
motivo el tacto con que deben 
utilizarse los conceptos histórl- 
cos como tartésicos, béticos, 
andalusies, castellanos, etc... 
Volviendo al tema inicial, el 
del regionalismo andaluz, hay 
que decir que, pese a la exis- 
tencia desde finales del siglo 
pasado de sentimientos auto- 
nomistas, nunca pasó de ser 
un fenómeno minoritario. 
Véanse si no los resultados 
electorales durante la Il Repú- 
blica. Para este aspecto, ver la 
opinión de A.M. Bernal: 1. 
Moreno y J.A. Lacomba en 
Tomo VII de la Historia de 





Andalucia de Ed. Planteta 
(Pág. 57-61 y 253-273) y el n.* 
3 de Historia 16 (pág. 68-74). 
El asesinato de Blas Infante, fi- 
gura respetable en todos los 
sentidos, debe ser considerado 
más que como respuesta al 
movimiento regionalista como 
una muestra más de la repre- 
sión instaurada a consecuencia 
del golpe militar de julio de 
1936, en el que por lo que se 
refiere a las víctimas de iquier- 
das no sólo fueron asesinados 
García Lorca y Blas Infante, 
sino muchos miles de personas 
injustamente olvidadas. Y esto 
por no hablar de ideas, o ¿aca- 
so no tiene nada que ofrecer a 
los andaluces de hoy el legado 
anarquista de tantos andaluces 
de entohces? 


No existe continuidad entre 
la Andalucia de la Il Repúbli- 
ca y la Andalucia de hoy. 
Aquella Andalucia, como 
aquella España, desaparecieron 
tras aquella larga guerra, fruto 
de un golpe militar frustrado. 
El actual mapa político anda- 
luz tiene su origen en la re- 
ciente transición de la dictadu- 
ra militar a la monarquia par- 
lamentaria, en la cual nace el 
Estatuto de Andalucía, y hun- 
de sus raices en el periodo his- 
tórico resultante de dicha gue- 
rra, no en la 1l República. 
Pese a los pactos existentes y a 
los deseos de olvidar el pasado 
reciente, los cuarenta años en 
los que España estuvo en ma- 
nos de los vencedores de aque- 
lla guerra no pueden ni deben 
borrarse de la memoria históri- 
ca. 


En el deseo de legitimar el 
actual regionalismo andaluz se 
está incurriendo en excesos. 
Dejando a un lado las diversas 
publicaciones especificas que 
han ido apareciendo sobre el 


tema, quiero resaltar las que 
actualmente influyen en la 
educación de los que empieza 
a formarse. ¿Qué mejor ejem- 
plo que los «Talleres de Cultu- 
ra Andaluza», creados desde la 
propia Junta y existentes en 
todos los colegios andaluces?. 
Nadie negará el enorme traba- 
jo acumulativo realizado. El 
problema es simplemente de 
enfoque, de punto de partida. 
Carece de sentido histórico co- 
locar epígrafes como «La An- 
dalucía Romana», «Andalucía 
islámica», «La proyección 
americana de Andalucia» O 
dentro del taller número 15, ti- 
tulado «El habla andaluza», el 
apartado «Historia del anda- 
luz: origen e influencias en su 
conformación». 

Por más que se intente elu- 
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dir, la actual Andalucía, en sus 
límites regionales, no guarda 
relación directa con las dife- 
rentes civilizaciones que se 
han asentado en la zona meri- 
dional de nuestra península 
desde la Prehistoria hasta los 
comienzos del Mundo Moder- 
no. El término «Andalucia», 
que actualmente usamos, nace 
en el tránsito de la Edad Me- 
dia a la Edad Moderna y se 
concreta en el siglo pasado con 
el auge del nacionalismo y ro- 
manticismo. Acerca del «anda- 
luz», linguisticamente hablan- 
do, hay que recordar que el 
propio Lapesa sitúa su estudio 
dentro del capitulo XV de su 
«Historia de la lengua españo- 
la», y a continuación del apar- 
tado «Rasgos generales del es- 
pañol meridional», donde ade- 


más del andaluz se estudian el 


_ extremeño, el murciano y el 


canario. 
Retocar el pasado, acentuan- 
do lo que separa y desprecian- 
do lo que une, en el caso de 
regiones como las que forman 
el sur de nuestro país, por va- 
riadas y caprichosas que sean 
las comunidades autónomas en 
que actualmente se encuentra 
dividido, no modificará el pa- 
sado, pero si sembrará concep- 
tos erróneos y alimentará tras- 
nochados chovinismos. 


—Luis G. de Valdeavellano: «Historia de España». Ed. Alianza Universidad. Textos. 1980. 
—Varios: «Historia de España». Historia 16, 1980-83. 
—Antonio Dominguez Ortiz: «Andalucia, ayer y hoy». Ed. Planeta, 1983. 
—Varios: Historia de Andalucia». Ed. Cupsa-Planeta, 1980. 


Nota: 


El reciente fallecimiento del eminente hispanista Gerald Brenan ha puesto de nuevo de mani- 


festo la «insaciable voracidad» de nuestros políticos a la hora de engullir personajes relevantes. l 
Tanto el presidente de gobierno (Rodriguez de la Borbolla) como el Presidente del Parlamento 
andaluz (Angel López) coincidieron en lamentar la pérdida de ese «andaluz universal» que, según 
ellos, era Gerald Brenan. Es necesario recordar que ante la pregunta de si se sentia andaluz, el 
mismo Brenan declaro a Radio Nacional no hace mucho tiempo que él era simplemente inglés. 
También, en el último párrafo de sus memonas escribió: «En total he publicado once libros des- 
de 1932, cinco de ellos sobre asuntos españoles». De los que se encuentran traducidos en nuestro 
país sólo uno, «Al sur de Granada», se centra en un pueblo andaluz. Decir que Brenan fue «an- 
daluz por vocación» no es decir nada. No va sólo porque el núcleo de su obra estuviera dedicado 
a España («El labermto español», «La literatura del pueblo español. «La faz de España» o «San 
Juan de la Cruz) sino porque es una categoria tan carente de contenido real que todo cabe en 
ella. Un sólo eiemplo: el general Queipo de Llano, enterrado en la basílica de la Macarena, puede 
ser considerado también como «andaluz por vocación». No entraré en odiosas comparaciones, 
pero evidentemente algo falla. Quizás todo radique en la conveniencia de abandonar calificacio- 
nes de orden metafisico y definir a Gerald Brenan como lo que fue: un inglés que dedicó casi 
toda su vida a observar, estudiar y comprender nuestro pais. Lo demás es simplemente desconoci- 
miento de su obra o ganas de retornar «a la unidad de destino-vocación en lo universal». 
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Se aborda el balance de la primera década de actividad cultural de los munici- 
pios en España tras la restauración democrática. Concluye el análisis, que fuera 
cuerpo de la conferencia dictada en las terceras Jornadas Provinciales de Cultura. 


la próxima década. 


ualquier reflexión sobre 
la intervención en la vida 
= 38% Cultural de nuestras co- 
munidades se plantea hoy de 
una forma notablemente dis- 
tinta a la que se practicaba 
hace escasamente un lustro. 
Para empezar, esta reflexión se 
produce hoy de forma crecien- 
te en institutos y organizacio- 
nes dedicados de forma especi- 
fica a labores de apoyo a la ac- 
ción cultural; centros de for- 
mación, centros de estudios, 
etc... Se empieza a ver que las 
reflexiones de los políticos. los 
artistas o los propios pedago- 
gos y analistas sociales, parten 
de premisas que no siempre 
son útiles para el análisis de la 





acción cultural. Se esta detec- 
tando el marco de la especifi- 
cidad de los estudios culturales 
y ello induce cada vez más a 
reconocer su personalidad. 

Tal vez por estas razones, 
vemos cómo esta reflexión 
tiende a ser más operativa y 
pragmatica donde antes se pre- 
sentaba ideológica y utopista. 
Hoy preocupan algo menos los 
principios éticos de la partici- 
pación y más los mecanismos 
de acceso a determinados ser- 
vicios O propuestas culturales. 
Es decir. importa más que un 
programa de difusión llegue a 
un máximo de gente que po- 
tenciar la intervención directa 
de la gente en las decisiones 


celebradas en Arcos y patrocinadas por Diputación, con la intuición-recomenda- 
ción que realiza $u autor para encaminar la acción cultural de los municipios en 


que rodean esta difusión. Hoy 
preocupa más que antes el re- 
sultado organizativo e incluso 
el económico donde antes 
preocupaba el valor simbólico 
de la actividad. 

Yendo algo más atrás, se po- 
dría decir que nos hallamos al 
final de un proceso que se imi- 
ció hace 10 años con las pri- 
meras aperturas reales poste- 
riores a la caída del Régimen 
Franquista. Asistimos en pri- 
mer lugar, a una etapa marca- 
da por la ocupación y la recu- 
peración. Entre 1976 y 1979, 
año de las elecciones munici- 
pales, se estableció una presen- 
cia del cuerpo social en la ca- 
lle y la cultura o las prácticas 


culturales fueron la punta de 
lanza de esta ocupación. Asi- 
mismo, se procedió a una re- 
cuperación de símbolos, obras 
y personajes cuya rehabilita- 
ción tuvo también una etique- 
ta cultural. 

En este trienio culminó el 
uso de las prácticas culturales 
como idioma para la acción 
política; culminación que em- 
pezaria a marcar la separación 
entre ambos lenguajes. 

Esta primera etapa fue tam- 
bién la de las promesas de pa- 
raísos culturales. La bisoñez de 
partidos y organizaciones ciu- 
dadanas ante lo que prometía 
la nueva fase democrática, se 
manifestó en los compromisos 
electorales. Se ofreció una «so- 
ciedad cultural», donde el sa- 
ber, el arte y la educación ocu- 
parian lugares de privilegio. Se 
aludió a notables recuperacio- 
nes de patrimonio, a la crea- 
ción de industrias culturales. a 
una epoca dorada de libertad. 
Justicia y recursos para los ar- 
tistas. Fue la época del «cada»: 
en «cada» pueblo, en «cada 
barrio», y «en cada» calle... 
«cada asociación»... «cada ar- 
tista»... De hecho todo y nada 
fue verdad. En líneas genera- 
les, hoy estamos viviendo del 
impulso ético que la acción 
cultural adquirió en aquellos 
años y algunos de los instintos 
que hoy mueven decisiones es- 
tán todavía presididos por las 
esencias de la transición cultu- 
ral. 





rdware para la cultura 


De la primera etapa se desti- 
laron fundamentalmente dos 
conceptos: primero, que era 
necesario salvar las prácticas 
culturales de la crueldad del 
mercado. Es decir, que ni los 
servicios ni los productos cul- 


turales (incluyendo las entra- 
das a los espectáculos), podían 
someterse a las leyes de la 
oferta y la demanda. Durante 
esa época se había echado 
mano de las subvenciones pero 
se intuía que a medio o largo 
plazo las subvenciones al pro- 
ductor cultural no iban a ser 
justas ni suficientes; era nece- 
sario incidir sobre el consumo 
cultural democratizando lo de- 
mocratizable, es decir, los pre- 
CIOS. 

En segundo lugar, se cayó en 
la cuenta de que era muy difi- 
cil hacer una acción cultural 
cuando se carecía de infraes- 
tructuras. 

La creación de infraestructu- 
ras y equipamientos culturales 
presidió la etapa siguiente que 
podriamos situar entre 1979 y 
1982. En lineas generales, se 
puede decir que los que tenían 
que hacerlo en aquel momen- 
to; los ayuntamientos, se plan- 
tearon la construcción de casas 
de cultura. salas para la difu- 
sión cultural, equipamientos 
polivalentes, etc... Muchos no 
pudieron o no quisieron lle- 
varlo a la práctica, pero es in- 
dudable que la capacidad de 
gestión del erario municipal 
por parte de los nuevos consis- 
torios, condujo al plantea- 
miento de inversiones en pie- 
dra; el llamado «hardware» de 
la cultura. 


Evidentemente, se empezó 
por lo más convencional, mu- 
seos y bibliotecas, siguieron las 
salas polivalentes para la difu- 
sión y la reforma de los archi- 
vos, escuelas de música, artes 
plásticas, etc... Los más atrevi- 
dos plantearon casas de cultu- 
ra, casas de jóvenes, etc... 

Esta inminencia de muros 
para la acción cultural parali- 
zÓ los debates entre los actores 


culturales y sobre todo, las en- 
tidades ciudadanas y los con- 
sistorios. La disputa sobre ta- 
maño, coste, ubicación, gestión 
y uso de los nuevos equipa- 
mientos abrió una cancha algo 
doméstica y empobrecida don- 
de se reagruparon los nuevos o 
restantes representantes veci- 
nales ante sus ex-compañeros, 
entonces ediles o técnicos en la 
nueva Función Pública. Can- 
cha doméstica y empobrecida 
en relación a las que en épocas 
anteriores habían enfrentado 
los Ayuntamientos contra las 
entidades, «democracia, em- 
pleo, calidad de vida...» 


Hay que insistir aquí en que 
este proceso no se produjo de 
forma regular o universal. 
Ciertas zonas del Estado lo vi- 
vieron más deprisa que otras y 
en condiciones económicas y 
civicas más favorables. Sin em- 
bargo, se puede aludir al surgi- 
miento de determinadas pro- 
blemáticas ubicándolas en un 
determinado momento por 
más que su resolución se pro- 
duzca en momentos distintos 
en regiones distintas. La etapa 
que se ha situado entre 
1979-1982, concluyó con la 
victoria del PSOE en las elec- 
ciones generales y el acto de ti- 
rar la toalla por parte de las 
entidades y asociaciones que 
disputaban a la Administra- 
ción Local un liderazgo cultu- 
ral. El problema que se evi- 
denció muy pronto fue el pro- 
vocado por la victoria piírrica 
de los Ayuntamientos. Una 
vez más los sectores progresis- 
tas se habían equivocado de 
enemigo y ello era muy claro 
en el campo de la acción cul- 
tural. Se había ocupado el 
Ayuntamiento, se habían pla- 
nificado y/o construido equi- 
pamientos, ahora había que 











ver qué es lo que se metia en 
ello. 


ic software 
se 


iniciaba la tercera 
etapa que podemos situar en- 
tre 1983 y 1986. Una etapa de 
recuperación de lo que queda 
del movimiento ciudadano, en 
un intento de dar vida justa- 
mente a los programas e in- 
fraestructuras que se crearon 
inicialmente bajo la presión de 
éste. Esta tercera etapa se ca- 
racteriza por un frenazo en la 
inversión de largo rendimiento 
(el hardware), una racionaliza- 
ción de los servicios creados y 
sobretodo, una creciente curio- 
sidad por ver «dónde nos he- 
mos equivocado». Y para un 
gran número de observadores y 
usuarios de la calle, en España 
se han errado las políticas cul- 
turales y en especial las loca- 
les. 
Se han errado porque: 


1.2) Se han creado servicios 
y programas a tenor de la in- 
tuición de racionalidades polí- 
ticas, pero sin un conocimien- 





to ni siquiera aproximado de 
las necesidades de la pobla- 
ción. En algunos casos se ha 
acertado más que en otros, 
pero la unilateralidad ha presi- 
dido la gran mayoría de las de- 
cisiones. Las distintas adminis- 
traciones han mostrado el más 
escaso interés por dotarse de 
métodos más rigurosos de eva- 
luar el paquete de necesiades 
culturales. 


2.) No se ha planificado 
una estrategia cultural cohe- 
rente con unos objetivos a me- 
dio y largo plazo, incorporan- 
do a dicha estrategia las mini- 
mas variables para que el pro- 
ceso pueda adaptarse no dia- 
léctica sino orgánicamente a la 
realidad social. En general, se 
ha actuado valorando más la 
cantidad y la velocidad que la 
calidad y la inserción colectiva 
del hecho cultural. 


3.9) Se ha hecho prevalecer 
el discurso educativo y asisten- 
cial ante el discurso mas direc- 
tamente creativo es decir, se 
ha permitido que la acción 
cultural se traduzca casi exclu- 
sivamente en talleres y cursi- 
llos salpicados por arbitrarias 
presentaciones de estímulos ar- 
tísticos como conciertos, pie- 
zas teatrales o exposiciones. 

El acento educativo- 
asistencial ha alejado a los ele- 
mento más creativos del coto 
cultural de muchos munici- 
pios. Se ha sustituido al músi- 
co, al pintor, al actor, al poeta 
por el asistente social o al 
maestro, aunque a veces nos 
llegarán éstos últimos disfraza- 
dos de monitores de jóvenes o 
animadores de talleres, 


4.) Similarmente, se ha ale- 
jado a los movimientos socia- 
les y vecinales, herederos hoy 
de parte importante de la re- 
presentatividad ciudadana, de 
los recursos para la acción cul- 


tural. Con ello se ha ignorado 
una energía organizativa y 
creativa cuya ausencia repre- 
senta un enorme costo para el 
sector público en los capítulos 
de personal y de servicios. 


5.9) A falta de una reflexión 
más profunda, las decisiones 
sobre intervenciones culturales 
se han tomado puntualmente y 
en atención a criterios exagera- 
damente simplificados; por 
ejemplo, enfrentando concep- 
tos tales como: 


local / forastero, 

rural / urbano, 

tradicional / moderno, 
voluntario / profesional, 
privado / público (oficial). 
artesanal +» / «tecnológico», 
de origen en clases subordina- 
das / de origen en clases 
burguesas... 


No obstante, estos errores 
reseñados y otros que se po- 
drian aducir dentro del mismo 
calibre, no dejan de ser obser- 
vaciones «a posteriori» y es 
muy difícil enjuiciar hasta qué 
punto pudieran haber sido evi- 
tados. Cabe recordar que en 
esta última etapa que comen- 
tamos (1983-1986) se han pro- 
ducido los primeros resultados 
de las políticas (?) culturales de 
las Comunidades Autónomas, 
Con lo cual, muchos Ayunta- 
miento, sintiéndose vulnerados 
por éstas últimas han tenido 
que girar su artillería que 
apuntaba a las disidencias ve- 
cinales, hacia las nuevas Con- 
sejerías. Este giro de 180 gra- 
dos, con los cambios corres- 
pondientes en las tácticas, re- 
cursos y objetivos, ha mellado 
aún más la capacidad de los 
consistorios para repensar su 
quehacer cultural. 


Visto desde otra óptica, la 
última etapa merece un Co- 
mentario sino menos nguroso, 
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si, por lo menos, más relativis- 
ta. Los últimos años han mar- 
cado el pensamiento sobre el 
desarrollo cultural local, por la 
propia evolución de un sector 
que a pesar de todo es capaz 
de darse cuenta de algunos de 
sus errores. 


Entre 1983 y 1986, se han 
producido cambios en distintos 
grados y niveles en aspectos de 
la acción cultural como los si- 
guientes: 


1.2)El volumen de servicios e 
instalaciones culturales. Desde 
1983, se ha producido un au- 
mento neto de servicios e ims- 
talaciones culturales es el con- 
junto del Estado, en una medi- 
da no calibrada pero de la cual 
pueden dar una idea los presu- 
puestos de las distintas Admi- 
nistraciones, en especial las de 
las Comunidades Autónomas 
de más reciente institucionali- 
zación. 

2.) El crecimiento neto de 
personas dedicadas profesional, 
semiprofesional o voluntaria- 
mente a proyectos O servicios 
culturales. 

3.) La consolidación de 
ciertas prácticas de difusión 
cultural: Festivales, Muestras, 
campañas estacionales, Fiestas, 
etc. Definiendo prefiguraciones 
de circuitos y estilos en los que 
empieza a tomar forma como 
política enraizada de difusión. 

4.) Se ha producido una 
amplia renovación en los ser- 
vicios existentes de tipo tradi- 
cional; — bibliotecas, museos, 
etc. 

5.) Las Casas de Cultura, 
Centros Cívicos e instalaciones 
socio-culturales similares, 
creadas a principio de los años 
80, han alcanzado su mayoría 
de edad, en algunos casos vi- 
viendo sus primeras crisis y 
evidenciando la necesidad de 
politicas de amplio alcance. 


6.) Asimismo se han conso- 
lidado esfuerzos en el campo 
de la Educación Permanente, 
especialmente las Universida- 
des Populares. 

7.) Los «departamentos» de 
cultura aunque todavía conser- 
van su cariz de provisionali- 
dad, en Administraciones de 
tipo medio o pequeño, han ga- 
nado una indudable presencia 
institucional. 

8.) Las políticas de subven- 
ciones han dejado paso a los 
ensayos de convenios, acuer- 
dos y contratos con grupos ar- 
tísticos y entidades ciudadanas, 
de forma que hoy se puede de- 
cir que en amplios sectores de 
la gestión cultural el papel de 
la Función Pública se ha resi- 
tuado de forma más transpa- 
rente. 

9.)Aunque el sector indus- 
trial-empresarial sigue ajeno a 
la financiación de la cultura, 
se pueden apreciar serios indi- 
cios de un acercamiento tanto 
a niveles locales como autonó- 
micos. | 

10.9) El crecimiento de me- 
dios de comunicación local ha 
estimulado la divulgación de 
las propuestas culturales de 
servicio directo al ciudadano. 

11.9) Se han puesto en mar- 
cha durante este periodo, el 
80% de las escuelas existentes 
para la formación de trabaja- 
dores culturales. 

12.)Después de un periodo 
de espontaneismo cultural, se 
han reforzado los criterios de 
rigor y selección, especialmen- 
te en el campo del apoyo a la 
creación y divulgación artisti- 
ca. 


de 15 años de atraso 


Estas condiciones descritas 
son fruto de un resumen de 
observaciones arbitrarias ante 
realidades diversas. No obstan- 





te, no es difícil obtener un 
consenso generalizado si se 
afirma que la etapa descrita, 
1983-1986, se ha presentado 





bajo el signo de la consolida- 
ción de ideas, proyectos, insta- 
laciones y servicios. Entre 
1983 y 1986 ha sido necesario 
dar forma viable a proyectos 
nacidos de las primeras y/o se- 
gundas elecciones municipales 
y autonómicas. Ha sido un pe- 
ríodo en el que han culminado 
muchas de las aspiraciones 
promovidas por los movimien- 
tos civico-culturales de la lu- 
cha democrática de los años 
70. En estos últimos tres años 
tal vez se ha inventado poco 
pero se ha consolidado mucho. 
Se han liguidado ciertas cuen- 
tas pendientes con las deman- 
das de sectores culturales co- 
munitarios que exigian una 
respuesta pública irrenuncia- 
ble. Todavía queda mucho por 
hacer especialmente en la do- 
tación de «servicios mínimos» 
de tipo socio-cultural. pero los 
modelos están trazados. 

Ánte esta constatación se 
comprende que éste sea un 








momento de tomar un respiro 


y echar la mirada en todas di- 
recciones. Hacia atrás, para 
ver el camino recorrido desde 
las aspiraciones de la lucha de- 
mocrática. Hacia los lados, 
para confrontar nuestro cami- 
no con el de otros países y aún 
continentes... y hacia adelante 
para trazar los objetivos en la 
próxima etapa. 

Lá sensación de haber cu- 
bierto una etapa en el desarro- 
llo cultural de España no ocul- 
ta tampoco la realidad de los 
déficits pendientes y sobre 
todo la constatación de que no 
disponemos de los instrumen- 
tos mínimos para enfrentarnos 
al futuro. Se podrá decir que 
hoy se ha subsanado necesida- 
des correspondientes a los años 
60: bibliotecas, museos, casas 
de cultura, arte en la calle, 
curcuitos de difusión, apoyo a 
determinados aspectos de la 
creación artística, etc... Se han 
orientado políticas de impulso 
a las industrias culturales au- 
tóctonas (incluidos el libro o el 
cine), se han creado mecanis- 
mos de rendimiento para de- 
terminadas artesanías. etc... En 
suma, se han cubierto las eta- 
pas de modernización cultural 
indispensables para entrar 
como país occidental en la dé- 
cada pasada. 


Estos 15 años de retraso son 
evidentes si comparamos nues- 
tra situación actual con lo que 
se proponía en 1970 en otros 
paises europeos como Italia, 
Irlanda o Finlandia. En rela- 
ción a paises como los Escan- 
dinavos, Alemania, Francia o 
Inglaterra, la comparación es 
aún más desfavorable. En los 
tres baremos básicos de políti- 
ca cultural; legislación, equi- 
pamientos y ayuda neta a las 
Artes, el Estado español está 
en su conjunto entre los zague- 
ros de Europa. No obstante, la 






coyuntura desfavorable en tér- 
minos absolutos, no lo es tanto 
si consideramos esta situación 
en términos más relativos. 


A nueva década | 


La caida en el Gasto Público 
de los paises de la OCDE debi- 
da a la llamada «crisis del pe- 
tróleo», coincidió con el final 
de la dictadura en España. Es 
decir, cuando otros paises em- 
pezaron a controlar seriamente 
sus gastos educativos y cultu- 
rales, en España se priorizaban 
estas actividades tanto en los 
presupuestos públicos como en 
las aspiraciones de la llamada 
sociedad civil. Esta crisis euro- 
pea no sólo implicó un des- 
censo en la inversión cultural 
«dura» (Patrimonio, Museos, 
grandes formaciones sinfóni- 
cas, Opera, Teatros Naciona- 
les, etc...) sino que afectó tam- 


bién el conjunto de servicios 


socio-culturales comunitarios. 
Se redujeron subvenciones a 
artistas, se desmantelaron algu- 
nos circuitos de difusión y se 
pusieron en cuestión los mode- 
los de inserción cultural comu- 
nitaria. entre ellos el de la ani- 
mación cultural. 

Esta obligada revisión de po- 
líticas culturales llegó a Euro- 
pa también en el momento en 
que España se empezaba a di- 
bujar las propias estrategias de 
desarrollo cultural. En este 
sentido ha sido posible apren- 
der de ciertos errores ajenos 
antes de acometer políticas 
culturales «ex novo» en Espa- 
ña. Por otra parte, a la crisis 
económica y a las revisiones 
socio-educativas ha venido a 
añadirse una tercera dimensión 
que salvando todas las distan- 
cias, acerca aún más nuestra 
problemática a la de paises ve- 
cinos. 

La revolución tecnológica de 
la última década con sus ries- 


gos y oportunidades para el 
desarrollo cultural, se cierne 


“indiscriminadamente sobre to- 


dos los paises. Ello está obli- 
gando a modernizar no sola- 
mente los equipamientos cul- 
turales sino también a adaptar- 
se a nuevas sensibilidades y 
necesidades en la relación cul- 
tura-sociedad: el tipo de parti- 
cipación cultural, la relación 
entre industrias culturales y 
creadores, el papel de los me- 
dios de comunicación, etc. 

Con esta mirada hacia atrás 
en el tiempo y hacia los lados 
en el espacio, se ha podido 
apreciar la enorme fluidez de 
los principios y las condiciones 
de la intervención cultural. Un 
campo que en sí mismo (las 
condiciones y los principios) 
merece una observación socio- 
lógica en tanto que unidad de 


Estos tres 
últimos 
años 

se ha 
inventado 
poco... 
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estudio por derecho propio. 
Una fluidez que se produce 
también en los cambios socia- 
les que los nuevos lenguajes de 
la intervención cultural pre- 
tenden ayudar a entender. Si 
en un escasisimo margen de 
tiempo el país ha sido capaz 
de alterar nociones centenarias 
sobre el trabajo, la familia. la 
religión, el sexo, la amistad o 
la educación... cuánto más frá- 
gil será la exigencia de cambio 
en las estrategias para el desa- 
rrollo de los servicios para la 
cultura. Lo importante ahora 
es evaluar correctamente la di- 
námica de futuro. 

Por un lado, tenemos lo que 
se insinúa como un reequili- 
brio entre el peso socio- 
político del sector público con 
los «nuevos» sectores privados 
en la acción cultural. Es decir, 
la máquina arrolladora de la 
Administración empieza a ver 
cómo brotan de sus grietas 
musgos participativos. conve- 
nios —contratos con coopera- 
tivas, entidades, grupos artísti- 
cos, editoriales... Poco a poco 
la Administración que nació 
en una época de frialdad post- 
moderna, busca de nuevo un 
cierto calor en el hogar de los 
restos del movimiento asociati- 
vo. Similarmente, los nuevos 
asociacionismos, se están ajus- 
tando a las exigencias de la 
Hora y no se plantean ya 
como presidente, vice- 
presidente, secretario, tesorero 
y seis vocales... sino como pe- 
queñas empresas, entidades 
con proyecto único y a tiempo 
fijo, cooperativas, grupos de 
hobby, grupos de presión so- 
cial, etc. 

Por otro lado, la Adminis- 
tración, titular de un puñado 
de servicios para la cultura. 
parece dispuesta a situar la ac- 
ción cultural en su lugar, es 
decir, convenientemente sepa- 





rada en sus estrategias y meto- 
dologias de la acción educati- 
va, asistencial o patrimonial. 
Todo ello, visto en un proceso 
ubicado en lo que resta de dé- 
cada y aún más allá. 

Mientras tanto, se espera 
que crezca en nuestra sociedad 
el peso de los factores cultura- 
les globales. Parece que cuanto 
más determinada por factores 
económicos y tecnológicos pa- 
rece nuestra sociedad, más 
peso tienen también los ele- 
mentos de la subjetividad: las 
industrias de la consciencia, 
los populismos, las nuevas re- 
ligiosidades o la propia enfer- 
medad mental como revolu- 
ción cultural. 

¿Duda alguien que el consu- 
mo de drogas es un problema 
imicialmente cultural? El so- 
ciólogo Salvador Giner apunta 
en uno de sus últimos libros 
(Comunió, domini, innovació- 
Laia 1985). que el siglo X VIH! 
consideró que la política deter- 
minaba el devenir de las socie- 
dades. El siglo XIX, asignó 
este papel a la economía. En 
el siglo XX, la evidencia apun- 
ta hacia una consciencia de 
que lo que determina la socie- 
dad es la cultura en todo su 
amplio bagaje de aspectos; los 
signos de la expresión indivi- 
dual, la Comunicación de ma- 
sas, el arte y los lenguajes del 
consumo. 

También se nos dice que el 
paro estructural y los números 
crecientes de ciudadanos técni- 
camente «desocupados», abren 
nuevos horizontes a una ac- 
ción cultural cuyas prácticas 
pueden llegar a ser centrales 
en la vida de muchas personas. 
La gran pregunta es la que in- 
daga sobre si nuestro bagaje 
cultural nos permitirá hacer 
frente a estas cuestiones. Para 
que la cultura sea un auténtico 
banco de experimentos de nue- 


vas formas de relación social y 
de lucha por una mejor cali- 
dad de vida. 

De momento, lo que se pue- 
de afirmar es que cualquier 
concejalia de cultura tiene a 
sus espaldas el creciente peso 
de la responsabilidad de llevar 
a todos los ámbitos de la ac- 
ción municipal (incluida la ha- 
cienda, la seguridad, el urba- 
nismo y la sanidad), la noción 
de que la cultura afecta a to- 
dos en toda interacción colec- 
tiva. Hay que culturizar los 
municipios empezando por los 
Ayuntamientos. Ello no quiere 
decir solamente llevar la cultu- 
ra a la calle, al mercado, a la 
escuela, al hospital y al auto- 
bús. Quiere decir, abrir un de- 
bate que se expresa a tarvés de 
una multiplicidad de lenguaje; 
(desde el Arte hasta el banco 
de la plaza) y en una multipli- 
cidad de lugares. 

Esta puede ser la mayor y la 
mejor tarea de una Concejalía 
de Cultura en la próxima dé- 
cada, 1986-1996. 








EEL MOVIMIENTO VECINALES 


EN JEREZ 


JOSE LUIS CEBOLLA 
Psicólogo social 


En base a datos demográficos sobre nuestra ciudad y a los recogidos en una 
encuesta previa entre las AA.VV. de la misma, incide Cebolla en el escaso grado 
de participación vecinal que en Jerez se observa, como fruto, según su particular 
opinión, de las múltiples deficiencias culturales de la población y el nulo enraiza- 
miento de los hábitos democráticos existentes. 


| término municipal de 
Jerez es en extensión, 
con 1.410 Km.2 de su- 
perficie, el mayor de Andalu- 
cia y el segundo del país. Este 
término está constituido por 
un núcleo urbano y 26 entida- 
des rurales de población. De la 
población total de Jerez el 
85% aproximadamente se 
asienta en el núcleo urbano y 
el resto lo hace en las zonas 
rurales. Los distritos más po- 
blados son el 6, el 3 y el 2, ab- 
sorbiendo entre los tres más 
del 50% de la población jere- 
zana y los menos poblados son 
el distrito 8 y los diseminados 
rurales. La densidad de pobla- 
ción como consecuencia de la 
gran extensión del término es 
más baja que la media provin- 
cial, pero elevada en relación a 
la media andaluza y nacional. 








La densidad de Jerez para 
1983 la podemos establecer en 
los 129 kilómetros cuadrados, 
en relación a una población 
estimada de 182.404 habitan- 
tes. 

Demográficamente lo más 
destacable —de una forma bre- 
ve y concisa— es el paulatino 
descenso de la tasa de natali- 
dad, fruto de una valoración 
social y de política de planifi- 
cación familiar; la elevada pro- 
porción de jóvenes en nuestra 
población, consecuencia de los 
altos crecimientos demográfi- 
cos de la década de los 60 y 
parte de los 70; la mayor lon- 
gevidad de sus habitantes, en 
relación al pasado reciente, 
efecto sin duda de la mejora de 
la calidad de vida; y comple- 
mentando este cuadro tenemos 
que señalar la buena disposi- 
ción en que se encuentra nues- 
tra ciudad en lo que respecta a 
la capacidad de renovación de 
la población potencialmente 
activa, con un índice en 1983 
de 1,75 puntos, cuando lo ne- 
cesario para garantizar una 
continuidad de mano de obra 
y por tanto de soporte econó- 
mico para la sociedad es del 
punto. 


Esta óptima estructura de- 
mográfica queda enturbiada 
por la crítica perspectiva eco- 
nómica y laboral de nuestra 
ciudad, tradicionalmente de- 
pendiendo del sector primario, 
fundamentalmente del cultivo 
de la vid, sector en reestructu- 
ración que ha arrastrado en su 
reorganización a las industrias 
transformadoras y derivadas, 
sustentos fundamentales de la 
economía jerezana. Paralela 
mente el sector servicios se de- 
bate entre su adecuación a los 
tiempos y la crisis de la peque- 
ña y mediana empresa. Á esta 
situación se ha llegado en 
nuestra ciudad por un cúmulo 
de factores que van desde la 
falta de planificación “inverso 
ra, la pérdida de mercados y 
hasta el hedonismo de nuestra 
inexistente clase empresanal, 
propia de una sociedad como 
la nuestra que vive sólo para 
el presente. Todo ello ha lleva- 
do a que en tres años la pobla- 
ción parada haya pasado de 
los 13.000 en 1983 a más de 
los 20.000 en 1986. 

En el terreno educativo hay 
que apuntar que el 30% de la 
población jerezana mayor de 
diez años carecía de cualquier 


tipo de estudio, y un 83,72% 
no tiene estudios superiores a 
la actual E.G.B.. y sólo un 5% 
había iniciado, aunque no to- 
dos completados, estudios uni- 
versitarios. Una sociedad asi, 
sin cualificar, no tiene futuro. 
Desde un punto de vista so- 
cial Jerez destaca por la debili- 
dad de su tejido social. Aquí 
sólo parecen que funcionan los 
sindicatos y las hermandades y 
marginalmente algunas peñas 
y asociaciones minoritanas. Ni 
siquiera los partidos políticos 
tienen un claro arraigo en la 
ciudad. En este estado de co- 
sas, donde el tuerto puede ser 
el rey, urge la creación, la po- 
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tenciación y el desarrollo de 
corrientes de opinión o movi- 
mientos ciudadanos, que al 
margen de la administración, 
en un futuro próximo, vengan 
a fortalecer y a dinamizar 
nuestra sociedad. Es éste uno 
de los papeles fundamentales 
que pueden y deben desempe- 
ñar las asociaciones de vecinos 
y sus representados. 







barrios, los vecinos y sus 
iaciones 

Me he tomado la molestia 
de consultar en el diccionario 
el significado de la palabra ba- 
rrio, leo textualmente: «cada 
una de las partes con fisono- 
mía propia, en la que se divi- 
den las poblaciones o sus dis- 
tritos. Arrabal, afueras de la 
población. Grupo de casas de- 
pendientes de otra población, 
aunque esién apartadas de 
ellas». Más allá de la acepción 
fisica y de esa relación unidi- 
reccional (dependencia), un 
barrio en su significado socio- 
lógico puede ser definido como 
un sistema abierto y dinámico 
como es la ciudad. El entorno 
va a determinar el estado del 
barrio, pero no es menos cierto 
que éste incide y puede modi- 
ficar a aquel. El barrio ya no 
es sólo un espacio fisico sino 
también un espacio «social y 
psicológico», donde un cambio 
de cualquiera de sus partes 
cambia el estado de otra de sus 
partes y hasta el del sistema 
general: barrio y por extensión 
ciudad. Como espacio social y 
psicológico es fundamental en 
la formación de la naturaleza 
social e ideales del individuo, 
y en algunos casos hasta mas 
que la propia escuela. El ba- 
rro puede y debe superar la 
dominación ambiental, seña- 
lando asi su carácter radical- 
mente activo, ya no es ni una 
isla ni una marioneta en ma- 


nos del destino; el barrio y su 
población son los actores prin- 
cipales de su representación, 
los sujetos activos de su histo- 
ria particular, y la reivindica- 
ción su derecho inalienable. 

En lo que concierne a la po- 
blación de los barrios de Jerez, 
y en un intento eventual de 
caracterización de los mismos 
cabría decir: 


1.9) La procedencia rural de 
nuestra población, de la cual 
el 15% de ella vive aún en el 
campo, mientras que en la ciu- 
dad son numerosos los distritos 
que se formaron en un pasado 
reciente con población proce- 
dente de medios rurales de la 
provincia: el distrito 6, 7, 3, y 
parte del 5. 

2.) El bajo nivel cultural de 
la población, sobre todo en los 
distros rurales donde el 50% 
de sus habitantes no poseen los 
más elementales estudios; y en 
los distritos urbanos como el 6 
y el 7, donde dicha población 
se sitúa en torno al 30%. 

3.) Socialmente lo que nos 
caracteriza es la escasa verte- 
bración de nuestra sociedad. 


En opinión de los líderes del 
movimiento vecinal los princi- 
pales problemas que padecen 
sus representados son, por or- 
den de importancia, el paro ju- 
venil, el individualismo o falta 
de participación, el paro gene- 
ralizado y, por último, el bajo 
nivel cultural. 

El problema de la participa- 
ción, es que el que más nos 
atañe, y que puede deberse a 
diversos factores, como son 
nuestra procedencia rural, 
nuestro bajo nivel educativo y 
nuestra aún incipiente educa- 
ción democrática entre otros, 
se refleja en el escaso nivel de 
participación registrado en la 
planificación y puesta en fun- 
cionamiento de las actividades 
propias de las asociaciones de 


vecinos. Según los datos de la 
encuesta, el nivel de participa- 
ción en las diversas actividades 
nunca fue mayor al 46%, y en 
las actividades de tipo cultural 
y educativo sólo en un 12% de 
los barrios los vecinos suelen 
participar en este tipo de acti- 
vidades. Este bajo nivel parti- 
cipativo se pone de manifiesto 
en que sólo 49 de las 67 aso- 
ciaciones convocantes de este 
Encuentro han cumplimentado 
la encuesta base de esta po- 
nencia. 

El problema de la participa- 
ción entronca directamente 
con los objetivos actuales que 
se plantean las asociaciones de 
vecinos, y que son, por orden 
de importancia y entre otros, 


fomentar la participación, con- 


seguir equipamientos sociales 
para el barrio y la consecución 
y mejora de las infraestructu- 
ras y servicios. Estas dos últi- 
mas, que quedan pendientes 
del diálogo de las distintas ad- 
ministraciones, pero sobre 
todo de la municipal, las trata- 
remos posteriormente con mas 
detalle, 

En cuanto al primero, fo- 
mentar la participación, que 
en este ámbito concreto —y 
aunque en realidad afecta a la 
totalidad de la sociedad en to- 
das sus esferas— es un proble- 
ma exclusivo de las A.A.V.V. 
y que éstas tienen que afrontar 
decididamente. El problema en 
este sentido podría plantearse 
de la siguiente manera: ¿cómo 
canalizar los inmensos recur- 
sos humanos de los que dispo- 
nen las A.A.V.V., en el logro y 
consecución de sus reivindica- 
ciones actuales y en el diseño 
de una estrategia conjunta 
pueden estar las claves del 
problema. 

En cuanto a los otros objeti- 
vos actuales que tienen plan- 
teados las A.A.V.V., las reivin- 
dicaciones fundamentales de 








los barrios consultados, son los 
equipamientos culturales, re- 
clamados por el 91% de los 
barrios, seguido por la necesi- 
dad de zonas verdes, 82%, y 
por la mejora de la seguridad 
ciudadana y equipamientos 
deportivos. En el terreno de la 
infraestructura urbanística, el 
36% de los barrios contempla 
que es urgente y necesario el 
arreglo de la pavimentación, el 
52% tienen problemas de tráfi- 
co y el 46% de saneamiento. 

El que las infraestructuras 
urbanísticas sean tan proble- 
máticas, obedece en mucho, al 
carácter de los barrios consul- 
tados: un 46% de ellos son de 
autoconstrucción. 0 tienen 
partes autoconstruidas, situa- 
ción a la que se llegó debido a 
la imposibilidad de la adminis- 
tración de hacerse cargo de la 
demanda social existente en 
este sentido. Pero hay más: 
tres de las asociaciones consul- 
tadas tienen aún problemas de 
abastecimiento de agua. 

Todo este estado de cosas se 
agrava en los barrios rurales 


por su aislamiento y distancia 
con respecto al núcleo urbano 
y su coordinación con el resto 
de las A.A.V.V. 

Es esta situación de caren- 
cia, junto a lo expuesto ya so- 
bre la debilidad de nuestro te- 
jido social, la que legitima la 
representatividad de las 
A.AV.V., y la que nos urge a 
buscar y a encontrar fórmulas 
válidas de relación con la ad- 
ministración. 

Pero a este salto cualitativo 
de relaciones con la adminis- 
tración no se puede llegar en 
la disgresión actual. En Jerez, 
como ya sabemos, existen en 
la actualidad 67 A.A.V.V. Si 
bien algunas de ellas tienen 
una representación aceptable, 
muchas otras no sobrepasan 
las 100 viviendas, lo cual en 
medios rurales puede estar jus- 
tificado ya que son los únicos 
Organos válidos de representa- 
ción de sus comunidades, pero 
en la zona urbana carece de 
sentido. En ese nuevo estado 
deseable se impone la unifica- 
ción. 


Otro reto importante que 
tienen que plantearse nuestras 
asociaciones es el de saber lle- 
gar a sus representados y em- 
barcar a estos en su proyecto 
común. Mientras que no logre- 
mos instrumentalizar canales 
que potencien y desarrollen la 
participación vecinal, nuestro 
esfuerzo será baladi y nuestra 
representatividad cuestionada. 

Profundizar en el debate in- 
terno, hacer operativos y efi- 
cientes nuestros sistemas de 
trabajo y gestión, esclarecer y 
proclamar nuestras competen- 
cias, ahondar en la democrati- 
zación de nuestra organización 
y fomentar la educación demo- 
crática de nuestros convecinos, 
y establecer un modelo de 
coordinación entre las asocia- 
ciones, han de ser las metas 
del movimiento en nuestra 
ciudad. Si lo conseguimos ha- 
bremos dado un fuerte paso 
adelante. Mientras tanto todo 
lo que no vaya encaminado a 
la consecución de estos objeti- 
vos será mero y simple fuego 
de artificio. 
















escasas semanas de una 
nueva confrontación elec- 
toral, donde los jerezanos 
vamos a decidir qué gobierno 
municipal queremos para los 
próximos cuatro años, la FUN- 
DACION INVESTIGACION 
Y DEBATE ha ofrecido la tri- 
buna de PLIEGOS DE OPI- 
NION para que los distintos 
partidos y coaliciones que con- 
curren a los comicios del 10 de 
junio —sin excepción alguna—, 
se pronuncien acerca de algu- 
nas cuestiones que considera- 
mos de interés para los ciuda- 
danos. 

Estas han sido las preguntas: 
|.— ¿Cómo valora su partido 

la situación actual de Je- 
rez? 

¡2.— ¿Cómo valora la gestión 
del actual equipo de go- 
bierno? 

3,— ¿Qué mensaje hará llegar 
a los ciudadanos en la pró- 
xima campaña electoral? 

4.— Enumere cinco medidas 
que su partido pondría en 
marca-en caso de obtener 
la mayoría. 

'5.— Una de nuestras mayores 
preocupaciones como co- 
lectivo es la situación cul- 
tural de nuestra ciudad. 
Resuma cuáles van a ser 
los planteamientos de su 
partido en este tema. 

Esperamos que las respuestas 
obtenidas aporten elementos de 
reflexión a nuestros lectores 
que, a buen seguro, sabrán ex- 
traer de las mismas las claves de 
los distintos proyectos políticos 
¡que estarán sobre la mesa en 
esta nueva convocatoria electo- 
ral. 

Desde estas líneas agradece- 
mos a todos los que, aceptando 
nuestra invitación, han sabido 
entender el interés de la Funda- 


ción por propiciar un debate 
que, sin duda, será enriquece- 
dor para todos. 


CUESTION PRIMERA 


Para el PARTIDO ANDA- 
LUCISTA, el estado de la ciu- 
dad de Jerez, es el estado de 
una ciudad que avanza a pasos 
veloces hacia la modernidad, 
situándose a la cabecera de 
Andalucía. Jerez es la urbe, 
cuya marca, cuyo nombre era 
mundialmente conocido, pero 
que en los últimos años ha lo- 
grado relanzarse, impactando 
como ciudad abierta, joven, 
moderna, esplendorosa, poten- 
te... como la cuna de los mejo- 
res vinos del mundo, que no 
quiere quedarse anclada en el 
tiempo. Y, el futuro es nues- 
tro, está en nuestras manos, 
muy cerca. 

Jerez, es ya la ciudad soña- 
da, baste con una simple visita 
a cualquier población andalu- 
za y comparar. Jerez, la ciudad 
distinta, abre sus brazos al 
mundo y extiende sus límites 
por la bondad de sus hombres 
y su clima, sus maravillosas 
tierras y sus frutos... Jerez, la 
ciudad soñada es la ciudad sin 
fronteras. 

El mejoramiento de la in- 
fraestructura urbana, la pro- 
gramación y el desarrollo ur- 
baniístico, la creación de la 
carta magna del futuro desa- 
rrollo urbano —el PGOU—, la 
recuperación de calles, plazas, 
casas, edificios, zonas verdes, 
espacios urbanos, la dotación 
de numerosos espacios para el 
ocio y el esparcimiento, la me- 
jora de condicionantes para el 
mejoramiento de la calidad de 
vida... etc., hacen de las labo- 
res realizadas por las corpora- 
ciones democráticas municipa- 
les, como las más destacadas 
de la historia local. 


Para el PARTIDO ANDA- 
LUCISTA, la experiencia ad- 
quirida en la labor de gobierno 
municipal, nos dice que debe- 
mos estar satisfechos con la 
realidad de Jerez, pero a la vez 
la labor debe continuar, por 
ello el ciudadano debe conocer 
algunos aspectos de la vida lo- 
cal que inciden notablemente 
en su quehacer diario: 


l.? En relación con la PO- 
LITICA SANITARIA, el 
Ayuntamiento ha incidido no- 
tablemente impulsando y desa- 
rrollando programas y servcios 
sanitarios importantes, pero te- 
nemos que denunciar grandes 
deficiencias en el HOSPITAL 
DE JEREZ —nunca achaca- 
bles al personal médico- 
sanitario O laboral del cen- 
tro—, debidas a la falta de pro- 
gramación y medios, por la 
política electoralista del go- 
bierno de Rodriguez de la Bor- 
bolla, denunciadas por el 
PARTIDO ANDALUCISTA 
en el mes de Mayo de 1986, 
cuando se procedió a la aper- 
tura de la nueva zona hospita- 
laria. 

Son necesarias medidas ur- 
gentes de actuación en el tema 
sanitario que, reivindicamos, 
porque de ellas dependen mu- 
chas vidas de ciudadanos de 
nuestra ciudad y poblaciones 
cercanas. 

2.” Sobre el tema del 
PARO, la población jerezana 
o mejor dicho una parte de 
ella vive casi exclusivamente 
del sector vinicola y, otro sec- 
tor muy importante alcanza 
una tasa de desempleo que no 
está lejos de las destacables de 
Andalucía. La fuerte inciden- 
cia del paro en Jerez, también 
asedia a una fuerte población 
joven que espera incorporarse 
al mercado de trabajo y que 
pierde sus mejores esperanzas 
en lograrlo y poder dignificarse 
como personas. 
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El Ayuntamiento apostó 
fuertemente por la creación de 
la adecuada infraestructura tu- 
ristica y de ocio, que provoca- 
ra la inversión, la participa- 
ción del sector privado y la 
creación de empleo y riquezas, 
realizando grandes inversiones. 
Asi mismo creó la Oficina 
Municipal de Promoción de 
Empleo y potenciado la parti- 
cipación de las fuerzas vivas 
en la Comisión Local de Em- 
pleo. 

Los andalucistas notamos la 
carencia de fuertes inversiones 
y actuaciones, que en otras 
ciudades se producen y aqui 
no llegan. Jerez, necesita ac- 
tuaciones desde el Estado, res- 
puestas a una ciudad que tanto 
dio y sigue dando a la Nación. 

3." En cuestiones de EDU- 
CACION. la ciudad se encuen- 
tra perfectamente atendida en 
los sectores básicos, pero tiene 
una carencia importante en es- 
tudios de nuevas profesiones y 
universitarias, El municipio 
soporta una fuerte carga en te- 
mas de mantenimiento, mejo- 
ra, conservación, personal au- 
xiliar, inversiones, etc, en el 
sector de la E.G.B., que debe- 
rian ser cargas estatales. La 
ciudad ve como repetidas peti- 
ciones desde diversos sectores, 
para el desarrollo de estudios, 
son aparcadas y destinadas a 
poblaciones cercanas a capri- 
cho. Baste el último caso de la 


Escuela de Informática. Jerez 
necesita el desarrollo de estu- 
dios universitarios, de adecua- 
dos programas de grado medio 
y de formación profesional en 
nuevas profesiones. Para los 
andalucistas es tarea vital la 
educación para conseguir 
hombres cultos y libres. 

4. Jerez, es una ciudad se- 
gura, bastando la comparación 
de los indices porcentuales de 
delicuencia con los de otras 
ciudades andaluzas y naciona- 
les. El esfuerzo municipal para 
el apoyo de la seguridad y el 
orden a las fuerzas nacionales 
es tan importante como el 
092, la Academia de Policía 
—para la adecuada formación 
del agente—, etc.. 

5.2 Para el PARTIDO AN- 
DALUCISTA, la participación 
es un elemento vital para un 
completo desarrollo democrá- 
tico del poder municipal, en 
donde el individuo y las aso- 
ciaciones a que pertenece, en- 
cuentren los adecuados medios 
de control y colaboración en la 
marcha de la ciudad. Para ello 
desde el gobierno municipal, 
se ha creado un importante 
instrumento, autentica carta 
magna de la descentralización 
y la participación ciudadana: 
el REGLAMENTO ORGANI- 
CO. Su elaboración y su poste- 
rior desarrollo —en colabora- 
ción con las fuerzas represen- 
tativas— darán a la ciudad una 
estructura en forma de distri- 
tos, claramente definida, en 
donde las AAVV y los Conse- 
jos de Distritos serán los ver- 
daderos protagonistas de sus 
realidades. 

6. EL URBANISMO ha 
permitido recuperar una mara- 
villosa ciudad moderna, boni- 
ta, etc, en donde empieza a ser 
posible una mayor calidad de 
vida. Se ha ordenado el territo- 
rio con el PGOU, se han repa- 


rado, recuperado, restaurado 
infinidad de calles, plazas, edi- 
ficios, zonas verdes... etc. Se 
ha recuperado una parte im- 
portante del Patrimonio Histó- 
rico-Artístico y aumentado 
considerablemente el patrimo- 
nio municipal del suelo y las 
zonas de aparcamientos, reedi- 
ficado en numerosas viviendas 
y legalizado una infinidad de 
construcciones ilegales. 

7. En el tema de la VI- 
VIENDA, la ciudad es alta- 
mente deficitaria y necesita 
una urgente actuación en el 
tema, que se escapa del ambito 
municipal. Las grandes necesi- 
dades en las capas menos favo- 
recidas de la población son las 
más marginadas. Desde la ad- 
ministración municipal se po- 
nen los medios necesarios para 
la adecuación de zonas que 
permitan la edificación de vi- 
viendas desde organismos au- 
tonómicos y estatales. Con 
todo ello la política de vivien- 
da de la actual corporación ha 
sido destacable. 

8.7 Desde diversos puntos 
como la CIRCULACION, Je- 
rez es una ciudad, que se 
adapta cada día más a las ne- 
cesidades del peatón, lográndo- 
se una adecuada circulación 
viaria en donde los transportes 
públicos tienen un especial 
trato. La adecuada planifica- 
ción de los espacios para el 
ocio y el esparcimiento y para 
los «estacionamientos. EL 
ABASTECIMIENTO logra 
adecuados índices, con un gran 
MERCADO CENTRAL DE 
ABASTOS, el desarrollo de 
centros comerciales, galerías, 
etc y la buena labor de AJEM- 
SA, el servicio municipalizado 
de aguas. Jerez es una ciudad 
limpia, con un importante ser- 
vicio de limpieza y recogida de 
basuras, que la hace una de las 
más limpias del país. 





PARTIDO 











ANDALUCIS TIN 


El respeto y control del ME- 
DIO AMBIENTE, dan como 
solución el desarrollo de im- 
portantes planes y proyectos 
de saneamientos, protección de 
lagunas, zonas húmedas y ver- 
des, arboledas, parques y jardi- 
nes, etc. 

9.* Grandes proyectos han 
hecho posible el desarrollo de 
importantes labores en materia 
de OCIO Y TIEMPO LIBRE, 
con el engrandecimiento pro- 
gresivo de la FERIA DEL CA- 
BALLO, fiestas populares, ver- 
bemas de barrios, aconteci- 
mientos deportivos, actividades 
lúdicas, etc. 

El desarrollo de instalacio- 
nes deportivas, de ocio y co- 
munitarias, han permitido ha- 
cer de Jerez una ciudad am- 
pliamente dotada para el desa- 
rrollo del deporte y los jóve- 
nes: Piscinas Cubiertas, Polide- 
portivos de barrios, Chapín, 
Piscinas Jerez, zonas deporti- 
vas en centros escolares y en 
barrios... etc. El desarrollo de 
importantes proyectos como el 
CIRCUITO DE  VELOCI- 
DAD, EL NUEVO CAMPO 
DE FUTBOL, LA INSTALA- 
CION DE UNA PISTA DE 
ATLETISMO... El desarrollo 
del deporte popular y el apoyo 
al de élite, hacen posible el 
lema de JEREZ, CIUDAD 
DEL DEPORTE. 

10,2 Muchos de los proyec- 
tos citados son enlazados con 
una importante política turisti- 
ca, encaminada a que Jerez, 


sea una pieza fundamental en 
el desarrollo de la Expo-92, 
realizando ferias y exposicio- 
nes internacionales. y partici- 
pando en otras nacionales y 
extranjeras. Potenciando la fe- 
ria de Mayo y la idea de una 
feria internacional del vino, 
aprobando la creación de in- 
fraestructura turística, hostele- 
ra, etc. 

Por todos los argumentos 
antes mencionados, se produ- 
cen los impactos mundiales de 
la ciudad por los temas de la 
FORMULA UNO, EL CSIO 
DE HIPICA, la FINAL DE 
LA VUELTA CICLISTA A 
ESPANA, el MUNDIAL DE 
PROTOTIPOS, etc. 

11.2 Muchos e importantes 
proyectos y servicios: Escuela 
de Animación Socio-cultural, 
diversas oficinas de informa- 
ción, los Centros Cívicos, la 
Casa de la Juventud, centros 
de promoción diversos, el de- 
sarrollo rural y pedáneo... y 
tantos y tantos proyectos, pro- 
gramas y servicios, hacen que 
para nosotros los ANDALU- 
CISTAS, el ESTADO DE LA 
CIUDAD. sea un estado alta- 
mente adecuado. sin olvidar 
los eternos problemas genera- 
les que, no dejaremos de rei- 
vindicar. 


CUESTION SEGUNDA 


Para el PARTIDO ANDA- 
LUCISTA, y nos referimos al 
partido en su globalidad, el 
EQUIPO DE GOBIERNO 
ANDALUCISTA, ha realizado 
en la segunda legislatura de- 
mocrática, el desarrollo de 
programas y proyectos de una 
importancia vital para la ciu- 
dad, tan importante que en la 
actualidad Jerez se encuentra a 
la cabecera de las ciudades an- 
daluzas y siendo comparada 


con las capitales más impor- 
tantes. 

Valorar la labor de nuestros 
compañeros del EQUIPO DE 
GOBIERNO MUNICIPAL, es 
la valoración de labores y fru- 
tos recogidos que se ven y dis- 
frutan los jerezanos. Es reco- 
nocer la dificil labor de un 
Ayuntamiento «distinto», ro- 
deado por poderes provinciales 
y autonómico, que por motil- 
vos políticos hacen aún más 
difíciles las tareas. Y, miren 
ustedes, ante tantas dificulta- 
des, los proyectos se realizan, 
los servicios se crean, la ciu- 
dad avanza, Jerez es cada día 
más Jerez.... etc. 

Y ante la obra de una ciu- 
dad distinta, la oposición que 
por llevar la contraria y con 
ausencia de argumentos políti- 
cos dice que no existe equipo, 
nosotros no pensamos que eso 
fuera cierto, ¿que sería esta 
ciudad, que en tan pocos años 
ha avanzado tanto?. 


CUESTION TERCERA 


EL PARTIDO ANDALU- 
CISTA, quiere hacer llegar a 
los jerezanos, un mensaje claro 
y nítido: CONTINUAREMOS 
HACIENDO DE JEREZ, 
UNA CIUDAD DIGNA 
DONDE PODER VIVIR, 
PARTICIPAR EN TODAS 
LAS ETAPAS DE SU DESA- 
RROLLO, EN DONDE LOS 
CIUDADANOS PUEDAN 
TENER UN DIGNO ACCE- 
SO A LA CULTURA, AL 
OCIO, A LA OCUPACION 
DE SU TIEMPO LIBRE... 
JUNTOS CONSTRUIREMOS 
LA CIUDAD IDEAL, NUES- 
TRA CIUDAD, EN DONDE 
NAZCAN — Y  HABITEN 
HOMBRES LIBRES Y CUL- 
TOS. 
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NDALUCISTA 


CUESTION CUARTA 


Una vez obtenida la mayoria 
absoluta, el PARTIDO AN- 
DALUCISTA actuaria en base 
a las siguientes medidas —no 
únicas, sino entresacadas de un 
conjunto de ellas—- 


A. CREACION DE EM- 
PLEO: Creando medios para 
la atracción de industrias e in- 
versiones. Planteando a las dis- 
tintas administraciones las ne- 
cesarias inversiones en la zona, 
al igual que en otros lugares de 
la provincia. Exigir y plantear 
medidas que favorezcan la ur- 
gente reindustrialización del 
término jerezano. Exigir a las 
diversas administraciones el 
adecuado trato en las inversio- 
nes en base a los grandes es- 
fuerzos que Jerez realizó y 
hace por la colectividad nacio- 
nal. 

B. EL DESARROLLO DEL 
PLAN GENERAL DE OR- 
DENACION URBANA: Con- 
tinuando con la labor de recu- 
peración de la ciudad en todos 
los conceptos, que contribuyan 
a su engrandecimiento progre- 
sivo y el logro de mayores co- 
tas en la calidad de vida para 
los ciudadanos. 

C. LA SANIDAD: Poten- 


ciando, creando y perfeccio- 
nando los servicios municipa- 
les. Desarrollando amplios 
programas de salud y favore- 
ciendo de manera especial a 
las capas menos favorecidas. 
Exigiendo y planteando a la 
administración mayor calidad 
en la sanidad para todos los 
ciudadanos. 

D £L DESARROLLO 
DEL REGLAMENTO  OR- 
GANICO:  —Consagrando la 
participación ciudadana y dan- 
do a la ciudad una adecuada 
estructura por distritos. Ha- 
cienda real y la descentraliza- 
ción de los servicios municipa- 
les, poniéndolos más cerca del 
ciudadano. 

E. ENGRANDECIMIEN- 
TO PROGRESIVO DE LA 
CIUDAD: Con la continuidad 
en la política de mantenimien- 
to mundial de la marca JEREZ 
y, el desarrollo de programas 
que permitan a la ciudad des- 
tacar como hasta el presente 
ha sido. Ejecutando programas 
turisticos, potenciando la Feria 
de Mayo y la creación de la 
Feria Internacional del Vino... 
etc. 
F. EJECUCION DE ADE- 
CUADOS PROGRAMAS 
CULTURALES, DE OCIO 
TIEMPO LIBRE Y DEPOR- 
TIVOS: Haciendo posible que 
el ciudadano ocupe de una 
manera adecuada su tiempo li- 
bre e intentando lograr una so- 
ciedad más culta, más sana y 
más libre. 


CUESTION QUINTA 


Para los ANDALUCISTAS 
el desarrollo de una adecuada 
politica cultural, debe estar ba- 
sado en pilares fundamentales 
ligados intimamente a la reali- 
dad de la ciudad y hecho po- 
pular: 


1.2 La búsqueda de la reali- 


an 


dad histórica, cultural, 
artística... etc. 

Facilitar al ciudadano 
el conocimiento de la 
realidad de su tierra y 
la búsqueda de su con- 
tinuo conocimiento. 

La promoción y poten- 
ciación de las manifes- 
taciones populares. 

La promoción del jere- 
zanismo y sus valores. 


2 La promoción continua 


de nuestra ciudad, sus 
hombres y sus cosas. 

El desarrollo de una 
política cultural popu- 
lar.* 

El desarrollo de progra- 
mas escolares de cultu- 
ra. 

La defensa de lo jereza- 
no y lo genuino. 
El-conocimiento del he- 
cho cultural andaluz, 
en el que Jerez mantie- 
ne una posición indis- 
cutible. 


2 El apoyo y la promo- 


ción del ciclo festivo 
popular: Semana Santa, 
Feria de Mayo, Verbe- 
nas de Barrios. Carna- 
val, Navidad, ... etc. 
Actuaciones puntuales 
en: 

11.1 Potenciación del 
Servicio Socio-Cultural. 
11.2 Bibliotecas. 

11.3 Museos. 


11,4 Archivos. 


11.5 Literatura y Ártes 
Plásticas. 

11.6 Teatro. 

11.7 Música y Danza. 
11.8 Patrimonio Histo- 
rico Artístico. 
11.9 Política 
y Festiva. 
11.X Flamenco. 
11.XI Tauromaquia. 
11.XIl Cine y Video. 
11.XHII Publicaciones. 
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CUESTION | 


s indudable que la reins- 

tauración de la democra- 

cia ha provocado una se- 
rie de cambios en la estructura 
de la ciudad. En ese sentido ha 
sido elemento a destacar la 
aprobación del P.G.O.U. de 
manera unánime por todos los 
Grupos Políticos con represen- 
tación Municipal. Sin embargo 
y a pesar de que ese instru- 
mento está modificando positi- 
vamente la faz de la ciudad, 
existen varios problemas a los 
que no se le han dado el im- 
prescindible impulso. 


1.0) Las desigualdades exis- 
tentes entre los diferentes ba- 
rrios y distritos de nuestra ciu- 
dad. No sólo en sus diferentes 
configuraciones sociales y cul- 
turales sino, incluso, en las in- 
versiones realizadas desde el 
Municipio y en los nuevos ser- 
vicios a prestar. 

2.9) La falta de un proyecto 
económico claro y ajustado a 
la realidad de la ciudad, que 
supere el monocultivo indus- 
trial vitivinícola. Proyecto en 
el que únicamente se han dado 
tímidos pasos en el sector ter- 
ciario con el incremento reali- 
zado en la oferta turística. 

3.2 La ausencia de una polí- 
tica socio-cultural global que 
afecte tanto a los problemas 
socio-educativos de una parte 
importante de la población, 
como al reducido ciclo cultu- 


ral y de ocio que en estos mo-, 
mentos tiene Jerez. 


Tampoco se han dado pasos 
decididos en el fortalecimiento 
de los colectivos asociacionis- 
tas y en la creación de espa- 
cios de encuentro, mantenien- 
do una ciudad con una verte- 
bración social escasa y un alto 
erado de aburrimiento, mayor 
cuanto menor es el poder ad- 
quisitivo. 


CUESTION II 


En primer lugar nos gustaria 
matizar el propio enunciado 
de la pregunta. En nuestra opi- 
nión, el Ayuntamiento, en la 
pasada legislatura ha carecido 
de equipo de gobierno, reali- 
zando una pollítica basada en 
los criterios propios del Alcal- 
de, una política a la que le fal- 
ta sensibilidad en materia de 
prestación de servicios sociales 
y culturales, y en la necesaria 
disposición de acuerdos gene- 
rales con las instituciones y los 
colectivos sociales y gconómi- 
cos de cara a proyectos de fu- 
turo de la ciudad. 

Cualquier población tiene de 
manera inevitable, que elabo- 
rar tres grandes planos a la 
hora de enfocar su futuro: Un 
plan económico, un plan urba- 
nístico y un plan de prestación 
de servicios. Es significativo 
que el único plan que funcio- 
na en la ciudad, es aquel que 
ha sido fruto de un acuerdo 
general, caso del P.G.O.U. 


CUESTION Ill 


Queremos hacer llegar a 
nuestros vecinos un mensaje 
de esperanza de un Jerez cons- 
truido entre todos. Un Jerez en 
el que encarar el futuro con 
dos grandes proyectos: 


A) El horizonte necesario e 
imprescindible de que Jerez 
tenga un proyecto común en 
lo social y en lo económico. 
Un proyecto que tiene que pa- 
sar por la transformación in- 
dustrial de nuestro campo, y 
por la consolidación definitiva 
de Jerez como ciudad de servi- 
cios donde el Municipio juega 
un papel fundamental, y en el 
que el factor turismo puede ser 
un magnífico estimulante, 
siempre que la ciudad contem- 
ple el turismo como un factor 
más de desarrollo, en ningún 
caso factor determinante. 

Sector turismo que se debe 
sustentar en los valores de 
nuestro patrimonio — 
importantísimo e impresionan- 
te cultural, artístico, folklórico, 
y tradicional histórico, junto a 
un ciclo cultural y de ocio 
acorde con el volúmen de 
nuestra población y la impor- 
tancia de esos valores. 

B) La puesta en marcha de 
un Plan de Desarrollo Comu- 
nitario que atienda, desde la 
participación del máximo de 
personas y colectivos, a los 
problemas que anteriormente 
hemos señalado con los si- 
guientes criterios: 


1.9) La promoción socio- 
cultural de los colec- 
tivos más deprimidos 
cultural y económi- 
camente. Ásunto que 
requiere un esfuerzo 
en el desarrollo de 


servicios sociales, 
culturales y educati- 
VOS. 


En los que deben 
considerarse priorita- 
rios los centros so- 
ciales de distrito y la 
educación de adul- 
tos, la enseñanza 
compensatoria y la 
formación ocupacio- 
nal. 


23 


2.) El fortalecimiento, 
mediante la partici- 
pación y la declara- 
ción de interés mu- 
nicipal, de los colec- 
tivos asociacionistas; 
con especial aten- 
ción a aquellos que 
sean vehículos de 
participación vecina- 
les y los que tengan 
por objetivo el desa- 
rrollo de actividades 
formativas o infor- 
mativas. Fortalecien- 
do de esta manera el 
tejido social de la 
ciudad, excesivamen- 
te fragmentado en la 
actualidad, y el co- 
nocimiento de nues- 
tra realidad histórica 
y actual. 


Proyectos que necesariamen- 
te deben estar informados por 
los colectivos a quienes afec- 
tan. Unico camino para hacer 
realidad un Jerez mejor entre 
todos. 


CUESTION IV 


1.2 Medida: Realización de 
una auditoría externa de cara 
a conocer una verdad razona- 
ble de la situación económicO- 
financiera y patrimonial del 
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Municipio de Jerez, que recoja 
la devolución a la ciudad por 
la aportación que ésta ha he- 
cho a las arcas municipales. 

2.* Medida: Inmediata pues- 
ta en marcha de la división de 
Jerez en distritos y discusión 
con las entidades ciudadanas y 
vecinales de los Reglamentos 
de funcionamiento de los mis- 
mos. Al mismo tiempo, crea- 
ción de los consejos sectoriales 
de participación en las diferen- 
tes áreas de actuación munici- 
pal y, muy especialmente, en 
Servicios Sociales, Servicios 
Municipales, Mercados, Cultu- 
ra y Educación. 

3.* Medida: Creación de la 
Comisión Informativa de Enti- 
dades Locales Menores. Con la 
consiguiente supresión de la 
Delegación de Pedanías. 

4.2 Medida: Creación del 
Taller de Estrategias Empresa- 
riales, que pueda servir de 
«Locomotora» para crear em- 
presas alternativas al monocul- 
tivo industrial vitivinicola. 

5. Medida: Apertura inme- 
diata del Museo Arqueológico 
Municipal, declarado monu- 
mento histórico artístico, y 
desbloqueo de la rehabilitación 
del Conjunto Monumental de 
El Alcazar, donde se creará el 
museo histórico municipal. 


CUESTION V 


La alternativa progresista a 
esta política pasa por la consi- 
deración de la cultuta como 
un servicio básico al ciudada- 
no. Según este criterio cabría 
distinguir tres segmentos de 
población diferenciados por su 
grado de incidencia en la vida 
cultural: 

1.2) Un sector que genera 

iniciativas culturales, 
que, o elaboran produc- 


tos culturales, o desarro- 
llan programas de acti- 
vidad cultural. 

2.2) Un sector que consume 
habitualmente  produc- 
tos culturales pero que 
no genera iniciativas. 

3.9) La mayoría de pobla- 
ción, normalmente aje- 
na a productos y a pro- 
gramas culturales, fuera 
de lo que constituye el 
consumo doméstico O 
las manifestaciones cul- 
turales ligadas a lo festi- 
yO. 


Para que estos tres sectores 
no se sientan ajenos a una po- 
lítica cultural municipal, es 
necesario concretar: 


1.9) Una oferta en servicios y 
equipamientos. 

2.) Una propuesta organizati- 
va. 

3.9) Una plataforma de partici- 
pación. 

Una oferta en servicios que 
atienda a la difusión de los 
productos culturales, incluyen- 
do los que se producen en Je- 
rez, y a la promoción socio- 
cultural de las personas y co- 
lectivos más marginados cultu- 
ralmente. 


Una red de equipamientos 
que supere la barrera de los 
que ha tenido tradicionalmen- 
te la ciudad, iniciando una po- 
lítica que atienda a los equipa- 
mientos univalentes —Museo 
Histórico Municipal; Casa de 
la Cultura; Centro de Archi- 
vos; Museo Etnográfico; Sala 
de Exposiciones y Auditorio, 
así como equipamientos poli- 
valentes— Centros de Distrito. 


Una propuesta organizativa 
que se concrete en la puesta en 
funcionamiento de la Funda- 
ción Municipal de Cultura; y 
una plataforma de participa- 
ción: Consejo Local de Cultura. 











POPULAR 


ALIANZA POPULAR 


CUESTION 1 


| Os Jerezanos están desen- 
cantados. Estamos  vi- 
viendo unos años de con- 
tinua regresión económica, con 
un estancamiento de la princi- 
pal industria de la ciudad, que 
se refleja en el ánimo de los 
ciudadanos y que nos obliga a 
buscar nuevas líneas de poten- 
ciación económica que devuel- 
va a los jerezanos la ilusión y 
la esperanza. 


CUESTION HU 


La gestión del equipo de go- 
bierno no puede calificarse 
como tal, pues en realidad no 
ha existido equipo; en Jerez 
hemos tenido una gestión per- 
sonalista que movida por in- 
tuiciones personales ha tenido 
más desaciertos que aciertos. 
Se ha dedicado a la realización 
de obras que tienen más de 
megalomanía que de servicio 
público y como consecuencia 
de ello ha conseguido llevar a 
nuestro Ayuntamiento a una 
situación económica caótica, 
de la que si no se adoptan me- 
didas rápidas y adecuadas, le 
costará mucho trabajo salir. 


CUESTION lll 


Nosotros queremos llevar a 
los jerezanos un mensaje de 
ilusión y esperanza, el mensaje 
de tener verdaderos deseos de 
trabajar con honradez por Je- 
rez. 


CUESTION IV 


Como medidas prioritarias, 
A.P. presentará las siguientes: 


— Realización de una 
auditoría que per- 
mita conocer en 
profundidad la si- 
tuación económica 
del Ayuntamiento. 

— Promoción de  vl- 
viendas sociales 
dado el déficit exis- 
tente en la actuali- 
dad. 

— Mayor participación 
ciudadana. 

— Creación en todos 
los distritos de la 
ciudad de centros 
culturales e instala- 
ciones deportivas. 


CUESTION Y o 


Alianza Popular impulsará la 
penetración de la cultura en la 
vida y las estructuras de la so- 
ciedad jerezana; pero no para 
manipular a la sociedad, sino 
para fomentar la calidad de esa 
vida social mediante la cultu- 
ra. Alianza Popular quiere la 
cultura para la cultura misma; 
como un bien en si, incluso 
por encima de la política: 
como un factor de unidad y de 
convergencia social, no de lu- 
cha interna con tintes demagó- 
gicos; como base de conviven- 
cia, no como marco de descali- 
ficación. 


No hay dos culturas, una 
elevada y selecta, otra divulga- 
dora y popular, desnaturaliza- 
da. No hay más que una cultu- 
ra, que debe comunicarse, sin 
desvirtuarse. 

Ahora bien, no es lo mismo 
cultura que política cultural, o 
servicio de la cultura como le 
denomina nuestra Constitu- 


ción, es un deber y atribución 
especial de los poderes públi- 
cos y, en concreto, de la Ad- 
ministración municipal. 

La cultura como actividad 
social requiere el estimulo que 
no puede incurrir en el dirigis- 
mo partidista, al que tan pro- 
clive es el P.S.O.E., y menos 
en la manipulación de la que 
ha hecho un descarado uso el 
Partido Andalucista en nuestra 
ciudad; sino que se describe 
con un término de raiz liberal- 
conservadora como es el del 
fomento. 

La política cultural que pro- 
pone Alianza Popular es preci- 
samente el fomento de la cul- 
tura. : 

Nuestra política cultural es- 
tará inspirada en el respeto a 
la libertad de expresión, y por 
tanto, al pluralismo espontá- 
neo de todas las manifestacio- 
nes culturales. No obstante, 
aún teniendo en cuenta que la 
difusión de la cultura es en 
buena medida un proceso so- 
cial espontáneo, tanto más 
fluido y rico cuanto más viva 
es la sociedad en que se crea, 
transmite y conserva, la Adm1- 
nistración pública municipal 
debe habilitar los marcos y 
propiciar las condiciones para 
que aquellos procesos se pro- 
duzcan con tanta riqueza 
como libertad. 

La falta de imaginación, de 
creatividad y de organización 
por parte de los responsables 
de la Delegación Municipal de 
Cultura, han situado el índice 
cultural de nuestra ciudad a 
unos niveles infimos. Salvo al- 
gunos intentos valiosos, que 
prontamente fueron arrncona- 
dos y olvidados, podemos aftr- 
mar con rotundidad que Jerez, 
en estos últimos cuatro años 
de gobierno municipal andalu- 
cista, ha sido un auténtico de- 
sierto cultural. 
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ALIANZA ——— 
— POPULAR 





2) 
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Para paliar ello, Alianza Po- 
pular propone: 


1.— Fomentar la lectura, 
mediante la creación, 
previa audiencia de 
las Asociaciones de 
Vecinos, de centros 
culturales dotados de 
bibliotecas en todos 
los distritos de la ciu- 
dad; distribución de 
fondos editoriales para 
las bibliotecas de cen- 
tros escolares, tanto 
públicos como priva- 
dos. 

2.— Promocionar el teatro, 
la música y la danza, 
ayudando con subven- 
ciones y becas a gru- 
pos y artistas jóvenes; 
intensificar la colabo- 
ración con los Cine- 
Clubs de la ciudad. 

3.— Adquisición del Tea- 
tro Villamarta, instan- 
do a tal fin la ayuda y 
cooperación de la 
Junta de Andalucia y 
con objeto de dotar a 
Jerez de un gran cen- 
tro público cultural, 
en el que se puedan 
representar todas las 
artes escénicas. 

4.— Promocionar y difun- 
dir el Arte Flamenco, 
cooperando con la 
Fundación Andaluza 
de Flamencologia, Cá- 


tedra de Flamencolo- 
gia, y Peñas a fin de 
velar por su pureza y 
fomentar su conoci- 
miento y enseñanza. 
Creación del premio 
anual «Bulería de Je- 
rez» para cante, toque 
y baile. 

Establecer una políti- 
ca de apoyo y estiímu- 
lo a las Asociaciones 
de Vecinos, Acade- 
mias, Fundaciones y 
entidades privadas con 
fines culturales. 
Rehabilitación del Al- 
cázar, instando a tal 
fin la cooperación de 
la Junta de Andalucía, 
instalando salas de ex- 
posición y muestras 
artísticas. 

Creación en el Alcá- 
zar de un auditorio de 
verano. 

Establecer un conve- 
nio con la Junta de 
Andalucía y Ministe- 
rio de Cultura para la 
recuperación y conser- 
vación del Patrimonio 
Histórico-Artistico je- 
rezano, tanto monu- 
mental como  docu- 
mental, con fijación 
previa de un catálogo 
de prioridades que 
prevengan medidas de 
urgencia para evitar 
pérdidas irreparables. 
Impulsar los trabajos 
de investigación ar- 
queológica dotando de 
medios e instalaciones 
adecuadas al Museo 
Arqueológico de la 
ciudad. 

Creación del premio 
anual «Manuel Esteve 
Guerrero», a otorgar 
al mejor trabajo de in- 
vestigación histórica 
de Jerez. 


10.— Promover la presencia 
de Jerez en los actos 
culturales conmemo- 
rativos del V Centena- 
rio del Descubrimien- 
to de América y de la 
Exposición Universal 
de 1992, aconteci- 
mientos que relanza- 
rán mundialmente la 
cultura y el nombre 
de Andalucía. 


En resumen, tradición y mo- 
dernidad; raices y futuro; ger- 
men y mañana, son las carac- 
teristicas esenciales del progra- 
ma cultural que Alianza Popu- 
lar propone para Jerez. Como 
decía Jaurés: «Ser fiel a nues- 
tros antepasados, no es trans- 
mitir las cenizas de su hogar, 
sino su llama». 





CENT] RO 
DEMOCRÁTICO 
SOCIAL. 





C.D.S. 
CUESTION 1] 


erez ha crecido, sin duda, 

pero sin orden ni con- 

cierto. Vamos de conflic- 
to en conflicto. Parece que es- 
tamos en el filo de la navaja 
permanentemente. No parece 
haber un proyecto sereno, pre- 
visto con anticipación. Se aco- 
meten obras que se terminan, 
cuando se terminan, la noche 
antes; que se pagan, cuando se 
pagan, el día después y que se 
deciden nadie sabe cuando. 





Hay zonas marginadas. Se ha 
cuidado el suelo (en ciertas zo- 
nas del centro) pero falta un 
Plan de Saneamiento Integral 
del Subsuelo. ¿Nadie recuerda 
las lluvias? 

Jerez es más conocido por 
sus enfrentamientos, o mejor, 
los del Alcalde, que por la de- 
finición de un proyecto pro- 
plo. 

Muchos jerezanos continuan 
yéndose fuera a gastar dinero, 
¿Qué vida cultural y asociati- 
va, qué espectáculos o diver- 
siones, qué «ambiente» hay en 
Jerez gran parte del año. 
Mientras nuestra ciudad sea de 
paso, incluso para nosotros 
mismos, no podemos estar sa- 
tisfechos. Y el Ayuntamiento 
tiene mucho que hacer. Debe- 
mos recuperar Jerez. 
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-DEMOCRATICO 
SOUAL 





CUESTION II 


Como es sabido, no hay un 
equipo. Esto ya es suficiente- 
mente grave. No deseamos ata- 
car a Pedro Pacheco, pero es 
inevitable referirse a él, porque 
el equipo es el Alcalde. ¿Acaso 
alguien puede pretender que 
todo Jerez quepa en una sola 
persona? Todo pasa hoy por 
una sola puerta, la del Alcal- 
de. 

Salvando pues, mi respeto y 
mi afecto personal hacia Pedro 


Pacheco, entiendo que es muy 
discutible la gestión de ese su- 
puesto «equipo» en el terreno 
cultural, en el educativo y en 
el económico. 

Debo reconocer que la ima- 
gen de Jerez ha mejorado cara 
al exterior y que se ha intenta- 
do ordenar el territorio mun1- 
cipal urbano, aunque las peda- 
nías padezcan un cierto aban- 
dono. 

Me temo, sin embargo, que 
las áreas municipales se en- 
cuentren en una situación más 
que delicada. 

Por último, y salvando algu- 
na honrosa excepción, la ges- 
tión de los Concejales del Al- 
calde puede ser valorada como 
deficiente. 


CUESTION III 


Nuestro mensaje es el diálo- 
go, la concertación y el acuer- 


do. Es el mensaje de la partici- 


pación y no de la confronta- 
ción. Entendemos que nadie 
puede presumir de estar en po- 
sesión de toda la verdad. Pro- 
bablemente, todos llevamos 
parte de razón cuando discuti- 
mos. 

El Ayuntamiento debe de 
estar abierto a todas las opi- 
niones. 

Nuestro mensaje es, en resu- 
men, el del pacto y la colabo- 
ración y el de que un buen go- 
bierno debe atender a todos los 
ciudadanos. Nunca se debe ol- 
vidar que el número de perso- 
nas que ha tenido una opción 
de voto, no ganadora, deba de 
caer en el olvido. En democra- 
cia, el voto es secreto, afortu- 
nadamente, y nuestro mejor 
amigo puede no votar nuestra 
opción y no por ello deja de 
serlo. 


CUESTION IV 


a) En primer lugar, haremos 


frente a los compromisos ya 
adquiridos en firme. Un 
cambio de Alcalde no debe 
significar un abandono de 
todo lo anterior. 

b) Ofrecer a todas las fuerzas 
políticas con representación 
municipal un acuerdo en 
los sectores sociales: Cultu- 
ra, Educación, Asistencia 
Social, Sanidad, Vivienda... 

c) Estudio de la situación eco- 

nómica del Ayuntamiento y 

revisora de la fiscalidad mu- 

nicipal. 

Plan de Saneamiento Inte- 

gral de Jerez-casco y peda- 

nías. 

e) Modernización y tecnifica- 
ción de los Servicios Admi- 
nistrativos del Ayuntamien- 
Lo. 


d 
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CUESTION V 


Creemos que este ha sido 
uno de los grandes fallos del 
actual «equipo» de gobierno. 
Entendemos la cultura como 
motor de los pueblos. Ni en 
cantidad ni en calidad, Jerez 
ha estado presente, ni ha sido 
testigo de acontecimientos cul- 
turales. 

Por otra parte, si algo define 
a la cultura es su sentido de 
apertura a todas las corrientes, 
estilos y formas de pensamien- 
to y opinión. Por ello, inclui- 
mos este aspecto de la política 
municipal en una oferta que 
haremos, para la elaboración 
de un Plan Cuatrienal. consen- 
suado con todas las fuerzas po- 
líticas y sociales. No habra una 
«cultura oficial», integrada por 
subvenciones a los amigos, 
sino un Proyecto Global basa- 
do en la participación y el tra- 
bajo de todos los que creemos 
en una cultura jerezana alejada 
tanto del elitismo exquisito 
como del pueblerismo popula- 
chero. Por estos términos serán 
definidos entre todos. 
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EL COMERCIO TRADICIONAL DE JEREZ: 
SU FUTURO 


GABRIEL GONZALEZ RIOS 
Publicista, concejal y parlamentario 





El artículo es la transcripción íntegra del cuerpo de la conferencia que el pa- 
sado 21 de noviembre fuera pronunciada por su autor en la Cámara de Comercio 
de Jerez, dentro de las jornadas que sobre la situación del comercio en el centro 
de Jerez fueron organizadas dentro del ciclo Dimark-13. En ella. junto a opinio- 
nes personales de González Ríos, se recogen interesantes aportaciones del estu- 
dio que. sobre el mismo tema, realizaran conjuntamente la propia Cámara y la 
Caja de Ahorros de Jerez en el año 83. 






amos a hacer una refle- | 0 SE SELLAN 
xiones sobre lo que en- E QUINIELAS | 
mw tendemos por imagen y HIPICAS 
cómo se configura ésta, y a re- 
visar un resumen que ha ex- 
traido del estudio sobre el co- 
mercio de Jerez realizado en 
1983. Las personas sensatas di- 
cen que los estudios cuestan 
mucho dinero para que luego 
sirvan sólo como decoración 
de estanterías. 

Vaya por delante que me he 
limitado a recoger objetiva- 
mente el contenido del mismo 


O eri 








sin añadirle ninguna opinión 
personal, al margen de que 
esté o no esté de acuerdo en 
algunos de sus aspectos —y no 
lo estoy en algunos de ellos—, 
obviando el grado de cumpli- 
miento de las recomendaciones 
que en el mismo se formulan. 
Simplemente pretendo que sir- 
va a ustedes, señores comer- 
ciantes, de autocrítica y de ba- 
lance de los resultados alcan- 
zados, y a mi de base para in- 
tentar la aproximación de una 
imagen deseable y posible. 

En último lugar daré, enton- 
ces sí, mi opinión sobre la ac- 
tual imagen del comercio tra- 
dicional de Jerez y de la que 


a 


yo quisiera para su futuro. 


Entremos ya en la cuestión. 

¿Qué entendemos por ima- 
gen? Una imagen es la repre- 
sentación de algo, sea un pro- 
ducto, un servicio, una perso- 
na, un barrio, una ciudad, un 
país, etc., cuya complejidad va 
aumentando en la medida en 
que crecen sus componentes, 
de donde es fácil deducir que 
la imagen de un determinado 
comercio del centro de Jerez 
puede no tener nada que ver, y 


no tiene en abundantes casos 
nada que ver, con la imagen 
del comercio del centro de Je- 
rez, pero participa inevitable- 
mente de la configuración de 
la imagen colectiva. 

Esa representación de algo, 
la imagen, crea unos significa- 
dos que nosotros simplificamos 
mentalmente. Y esa simplifica- 
ción es la que genera una opi- 
nión pública que toma cuerpo 
como verdadera. aún cuando 
en realidad sea falsa. 

Y aunque sucede que a la 
larga se acaba valorando a las 
personas y a los colectivos por 
lo que son y no por lo que 
aparentan, no es menos cierto 
que cuesta mucho tiempo y es- 





fuerzo moldear una ¡imagen 
positiva y, en cambio, se des- 
truye tan fácil como difícil- 
mente se recompone una nega- 
tiva. 

La imagen es algo tan intan- 
gible pero definitorio y tras- 
cendental, y al mismo tiempo 
tan sutil, que, si se me permite 
el juego de palabras, puede pa- 
sar en un suspiro de lo vaporo- 
so a lo pavoroso. Ahi tienen el 
ejemplo reciente de la encuesta 


La imagen 
es algo 
intangible... 


de Diario 16 en la que se de- 
tecta que los españoles no vas- 
cos califican de asesinos a los 
vascos, cuando la realidad es 
que sólo un 4% del pueblo 
vasco justifica la violencia, y 
justificar la violencia tampoco 
implica la condición de asesi- 
no; y los vascos nos identifican 
a los españoles que no somos 
vascos con Lola Flores. No se 
cuál de las dos aberraciones es 
mayor. Valga esta anecdota 
como aseveración de que una 
imagen es aquello que parece, 
responda o no responda a la 
realidad. 

Y aqui entre nosotros yo me 
pregunto: ¿quiénes estan mol- 
deando, día a dia, la imagen 
del comercio de Jerez? A mi 
me parece que la moldean, en 
primer lugar, todas las mer- 
cancias, estructuras, actitudes 
y manifestaciones de los pro- 
pios comerciantes, sobre todo 
las actitudes; y en segundo lu- 
gar, las actitudes también, y 
las manifestaciones, de los lí- 
deres de opinión entre los que 
se encuentran, naturalmente. 
las instituciones. 

Todos estos son quienes 
provectando una imagen ver- 
dadera o falsa, pero represen- 
tativa, de nuestro comercio 
tradicional están creando un 
determinado estado de opinión 
en todo el pueblo de Jerez. 

Para tratar de constatar esa 
imagen vamos previamente a 
revisar el resumen que me he 
permitido hacer del estudio 
antes mencionado. 
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BASES PARA LA APROXI- 
MACION A UNA IMAGEN 
DEL COMERCIO TRADI- 
CIONAL DE JEREZ. e 

— A E > ES 

Este es un resumen $ datos 
y Opiniones extraidos de un es- 
tudio realizado a principios de 
1983, patrocinado por la Cá- 
mara de Comercio y la Caja de 
Ahorros de Jerez. 

Está basado en entrevistas a 
comerciantes y en reuniones 
de tres grupos de amas de casa 
de diversas edades y lugares de 
residencia, todas ellas de clase 
media/media y media/alta. Por 
esto, se advierte en el estudio 
que «dada la homogeneidad de 
los grupos no es legítimo sacar 
conclusiones mecánicas aplica- 
bles al conjunto de la pobla- 
ción». 





uietudes del Comercio del 


La mayoria de los comer- 
ciantes tiene sus inquietudes 
fuera de los problemas pro- 
pios, del Comercio. 

Talante beligerante: «Todo 
está mal, me opongo». Pero no 


scripción del Comercio del 
tro. 


Jerez cuenta en su centro 
con un gran comercio, potente 
en cuanto a diversidad de esta- 
blecimientos, y algunos de 
ellos con estructuras materiales 
importantes, siendo sus princi- 
pales problemas sus estructu- 
ras comerciales, que dan poco 
servicio con precios caros y 
una cierta falta de adecuación 
entre las demandas existentes 
en algunos niveles sociales y el 
surtido que ofrecen, 

Todas las amas de casa con- 
sultadas concuerdan en que Je- 
rez se puede encontrar de 
todo, es decir, que en ningún 
modo es necesario desplazarse 
fuera para satisfacer cualquier 
tipo de necesidad. 


Calzado y ropa: Para los jó- 
venes, la oferta es aburrida. 
Para los mayores, está bien. 

Muebles, Electrodomésticos, 
Joyería, Peletería: Oferta sufi- 
ciente. 

Discos, libros, fotografía: 
Muy desatendido. La musica 
moderna la tienen que com- 
prar en Sevilla o Cádiz. 


«Todo está mal, 
me opongo». 


reflexiono sobre qué me gusta- 
ría o cómo creo que se podrían 
solucionar estos problemas. 
Convocatorias de la Cámara 
de tipo sectorial han tenido 
una acogida decepcionante. 


“Opiniones genéricas 


— El forastero nota cierta 
desidia al encontrarse a prime- 
ras horas de la noche con gran 
cantidad de escaparates apaga- 
dos. 


— En el centro no hay tien- 
das de moda. Hay boutiques 
de barrio, con ropa de marca. 

— Yo voy sólo al centro 
cuando me es imprescindible 
conseguir algo que no encuen- 
tro en mi barrio. 

— Las tiendas del centro 
llaman la atención por el poco 
cuidado que se tiene en la ex- 
posición del género en los es- 
caparates, dando la sensación 
de apatía del vendedor y de 
mediocre calidad del producto. 

— Se tiene la impresión de 
que Doña Blanca es la zona 
comercial más barata por la 
manera de presentar los artíicu- 
los amontonados. 

— La casi totalidad de las 
asistentes a las reuniones ve 
las dificultades de aparcamien- 
tó un obstáculo para comprar 
en el centro. 


dl == 
competencia, con ser 1m- 





portante, no sustituye las com- 
pras necesarias del hogar. 

Comprar en los gitanos es 
«interclasista y divertido». 

Algo de esto es lo que debe- 
ria hacer el comercio del cen- 
tro: convertir el ir de compras 
en un acto social que signifi- 
que diversión al tiempo de re- 
flexionar sobre márgenes co- 
merciales, ya que hay una opi- 
nión muy extendida de que el 
centro es caro. 


Mena en los pisos 


«En casas particulares, últi- 

ma moda y a mejor precio». 

Tanto en los gitanos como 
en los pisos han encontrado 
cierta forma lúdica de com- 
prar. 

En la medida que estas ven- 
tas sean fraudulentas, parece 
que una enérgica política de 
denuncia debe ser puesta en 
práctica. 





Merca 80 

Se prefiere comprar en Cam- 
peón por higiene, rapidez y 
atención. 
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Su competencia se produci- 
rá, no tanto por el surtido y 
los precios, cuanto por la co- 
mercialización que una organi- 
zación de este tipo debe saber 
realizar de sus productos y ser- 
vicios, 

Puede ser un foco de atrac- 
ción comarcal. 


ones como servicio pú- 


Aquí se produjo un aluvión 
de críticas de dos tipos: falta 
de profesionalidad y falta de 
educación en el tratamiento. 
Se puntualiza que estas faltas 
se dan especialmente en el 
personal femenino joven; los 
dependientes antiguos —Ji- 
cen— son irreprochables. 

La falta de servicio en el co- 
mercio se confirma de forma 
dramática: «parece que no 
quieren vender», «en vez de 
tiendas parecen clubs priva- 
dos», «Sólo si te atiende el 
dueño...» : 

«Cuando cierran las tiendas 
acaba la vida» 

«El centro de Jerez es nues- 
tro; no hay que dejarlo morir» 

En Jerez las mujeres no van 
de tiendas como en otras ciu- 


dades porque no hay lugares ' 


donde poder quedar con una 
amiga antes o después de las 
compras. 


Le. zonas peatonales 


En general han sido reivin- 
dicadas por comerciantes de 
otras ciudades, pero esta situa- 
ción no se ha dado en Jerez. 

Las zonas peatonales favore- 


cen el comercio y la conviven- 
cia social, aunque en Jerez se 
nota una grave laguna para 
que esto fuera cierto: faltan ba- 
res, cafeterías, etc., que sirvan 
de lugar de encuentro en el 
casco antiguo. 


Dpistema ORA 


El ORA es criticado, aún a 
sabiendas de que este sistema 
constituye un adelanto respec- 
to a la situación anterior. 

Habría que combatir el re- 
chazo de los usuarios y buscar 
sistemas promocionales que 
carguen el costo a los comer- 
ciantes. 


Dparcamiento Alameda Vieja 


Lo que nos parece cercano 
en una ciudad de dos millones 
de habitantes nos parece lejisi- 
mo en una de doscientos mil. 


Dprsporte público 


Los usuarios consultados lo 
consideran la única solución 
para los problemas del centro, 
siempre que se mejore el servi- 
cio. | 


agen y comportamientos de 
*8mpra 


Campeón y Ecojerez: 

IMAGEN: Comodidad de 
acceso. Eficacia. Economía (de 
tiempo y dinero). 

TIPO DE COMPORTA- 
MIENTO: Compras concen- 
tradas cada 15 días. 

Zona comercial del centro: 

IMAGEN: Abundancia y 
variedad de productos dentro 
de lo tradicional. Dificultad de 
acceso. Comercio tradicional. 

TIPO DE COMPORTA- 
MIENTO: Residentes, com- 
pran regularmente. No resi- 
dentes, compran sólo cuando 
no encuentran en su barrio. 


Boutiques de los barrios: 

IMAGEN: Moda. Comodi- 
dad de acceso. Comercio mo- 
derno. 

TIPO DE COMPORTA- 
MIENTO: No se va a comprar 
forzosamente. Sólo cuando se 
encuentra una buena ocasión 
se compra el producto. 


**De una forma técnica, di- 
riamos que de un conjunto 
heterogéneo tenemos que 
encontrar, en lo que existe 
y en los problemas que 
queremos cambiar, una rea- 
lidad que seamos capaces 
de convertir en imagen 
nueva del conjunto. Una 
vez conseguida esta reali- 
dad es cuando podremos, 
por muy diversos y diferen- 
tes medios, publicitarios y 
promocionales, transmitirla 
a los consumidores*** 


plgisintivas del comercio de Je- 


La campaña «Comprando 
en Jerez todos salimos ganan- 
do» ha sido un éxito, llegando 
y gustando al consumidor. 

Parece que lo que necesita 
Jerez es el relanzamiento de su 
Asociación para que promueva 
un centro comercial, que en el 
caso que nos ocupa es el cen- 
tro de Jerez. 

El paso cualitativo necesario 
es el que la Junta directiva de 
la Asociación proponga metas 
y encuentre medios, y todos 
los asociados, en la medida de 
sus posibilidades, colaboren en 
conquistar las metas propues- 
las y previamente acordadas. 

Es la Asociación la que tie- 
ne que acercar a las institucio- 
nes —Camara, Caja, Ayunta- 
miento— planteándose objeti- 
vos concretos y solicitando y 
negociando las ayudas que 


precisen. 
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.. .eviten 
ser 
comercian- 
tes 
tradiciona- 
les. 


hctivos operativos 


Dar a conocer la voluntad 
de cambio 

Iniciar una campaña de for- 
mación permanente de vende- 
dores encauzada hacia la aten- 
ción al cliente, de manera que 
«si nos falla la venta del pro- 
ducto, siempre podemos ven- 
der imagen y servicio». 

Mejorar la imagen y atracti- 
vo del comercio mediante con- 
cursos de escaparate y mer- 
chandising. 

Dar a conocer el surtido re- 
novado del comercio del cen- 
tro mediante desfiles de moda, 
exposiciones monográficas y 
actos culturales y de diversión. 

Tarjeta de compra. 

Potenciación de lugares de 
esparcimiento y encuentro. 

Participación en el urbanis- 
mo de la zona. 





Dpoctusión resumen 


El comercio jerezano es sufi- 
ciente en cuanto a volumen y 
diversidad de bienes. 

El servicio y la exposición 
de los productos deja mucho 
que desear. 

Son problemas del centrol a 
dificultad de aparcamiento y la 
ausencia de lugares aptos para 
el descanso y el refrigerio. 

Finalmente, la imagen de la 
actividad comercial de la zona 
es un poco obsoleta. 


NI opinión persona 


Bien, yo pienso sinceramen- 
te que esa imagen del comer- 
cio tradicional de Jerez no res- 
ponde a la realidad. Y lo creo 
firmemente. Lo que ocurre es 
que en un colectivo tan hete- 
rogéneo la abstracción en una 
sola imagen, hace que paguen 
justos por pecadores. 

Pero si que creo firmemente 
también que esa imagen, hoy, 
como en 1983, y a pesar de 
cuanto se haya avanzado en 
realizaciones, sigue siendo ob- 
soleta. 

Cuando se me invitó a venir 
aquí, sostuve algunas entrevis- 
tas con comerciantes y amas 
de casa, y mi conclusión — 
tengo que decirlo honestamen- 
te— es que la actual imagen 
del comercio de Jerez no es 
sólo obsoleta sino, lo que es 
mucho más grave, derrotista. 

Con demasiada frecuencia se 
oyen y se leen declaraciones de 
comerciantes del centro de Je- 
rez, e incluso de dirigentes de 
la Asociación que sólo transpi- 
ran y transmiten derrotismo, 
desaliento, impotencia, pesi- 
mismo. Y a mi me parece que 
ése no es el camino. 


Aún a riesgo de que no sea 
bien entendida la buena inten- 
ción que me guía, yo les sugie- 
ro: 


— No continúen, ni a nivel 
individual ni de Asociación, 
haciendo manifestaciones de- 
rrotistas. 

— No siembren pesimismo, 
siembren ilusión. 

— Laven los trapos sucios 
en su casa. 

— Adopten una actitud po- 
sitiva que contagie de entusias- 
mo a sus empleados, y estimú- 
lenlos. 

— Acepten que los proble- 
mas están para resolverlos y 
no para lamentarlos. 

— Háganse fuertes negocia- 
dores ante las instituciones, 
unidos mayoritariamente y eli- 
giendo a los mejores para que 
les representen. 

— Dejen de buscar culpa- 
bles y sean autocríticos. 

— Convénzanse de que los 
mejores comerciantes de Jerez 
están a la altura de los mejores 
de cualquier lugar. 

— Acaben con la inercia del 
tradicionalismo: defiendan, 
conserven y potencien el co- 
mercio tradicional, como nos 
decía Jesús López Aparicio, 
pero eviten ser comerciantes 
tradicionales. 

— Asuman el reto que im- 
plica la aceptación de una eco- 
nomía de libre mercado, con 
todas sus ventajas y sus ries- 
gos. 

— Construyan una realidad 
nueva y verán que fácil será 
entonces alcanzar una esplén- 
dida imagen: una imagen de 
amabilidad, de diversidad, de 
profesionalidad, de diversión, 
de optimismo, de actividad, de 
entusiasmo... En definitiva, 
una imagen de modernidad. 
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En el presente artículo, y sobre la base de la ponencia que presentara en el 
Día Mundial del Cooperativismo —Jaén, julio del 86—, el autor analiza el desa- 
rrollo histórico del movimiento, desde su raíz defensiva frente al capitalismo has- 
ta su presente de ruptura ante el trabajo deshumanizado, completando los límites 
no cubiertos por el desarrollismo económico y la democracia industrial: grandeza 
y déficit del cooperativismo. 


a cooperación se expresa 
hasta la primera mitad 
A del - diecinueve como un 
movimiento espontáneo, de so- 
lidaridad, defensivo. A través 
de tentativas aisladas, grupos 
de trabajadores intentaron, 
guiandose por la ideología li- 
beral avanzada y los primeros 
socialistas (Fourier, Proudhom, 
Owen, Buchez...), responder a 
las agresiones del desarrollo 
capitalista. Sin embargo, no es 
hasta 1844, en Rochdale (In- 
glaterra), que nace el coopera- 
tivismo en su sentido moder- 
no. 28 trabajadores pusieron 
en marcha la primera coopera- 
tiva de consumo y avanzaron 
las bases teóricas y prácticas 
del movimiento cooperativo 
que aún hoy perduran. 
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Crisis del Sistema Político: 





»perativas-Sindicato. 


A nivel politico se ha ido 
conformando, en la denomina- 
da era del Estado del Bienes- 
tar, una confluencia entre el 
Estado y el sistema de relacio- 
nes industriales. Esta dinámica 
ha sido favorecida por la arti- 
culación, de un lado, de la 
fuerza de trabajo organizada 
sindicalmente, y de otro, por 
la política asistencial desarro- 
llada por el poder instituciona- 
lizado. 

Se plantean algunos límites, 
grosso modo, del sistema polí- 
tico. No sólo aquellos que to- 
can de lleno la problemática 
participativa, planteada más 
adelante al hablar de la rela- 
ción sindicatos y cooperativas; 
sino también los fenómenos 
derivados de la crisis política 
que ahora vamos a grandes 
trazos a delinear. 

El sistema de democracia li- 


beral, implantado en nuestro 
país, es, de forma descriptiva, 
un modelo que tiene como ob- 
jetivo mantener el equilibrio 
entre la oferta y la demanda de 
la mercancía política. Es un 
modelo plural que parte de la 
existencia en el seno de la so- 
ciedad de una multiplicidad de 
intereses. Es un modelo etilista 
en el que el papel principal 
del proceso lo asumen los gru- 
pos diferentes representados 
por partidos, que reciben los 
votos delegados por los ciuda- 
danos. 

A pesar de sus indudables 
éxitos de implantación, éste 
sistema tiene sus disfunciones 
que contribuyen a gestar su 
propia crisis. El pluralismo, en 
muchas ocasiones, se reduce a 
la presencia de dos o tres par- 
tidos en la arena política. 
Dada sus características de 
mercado, el sistema político se 
adapta a la demanda efectiva, 
es decir, la derivada de la po- 





sesión de uno u otro tipo de 
poder (económico, organizati- 
vo, Ideológico...). Asimismo, la 
desigualdad efectiva existente 
en el seno de la sociedad, crea 
una fuerte tendencia hacia la 
apatia política, el desencanto, 
de parte de aquellos que no se 
sienten representados. En con- 
secuencia, el acto político mí- 
nimo (y máximo a la vez). en 
este tipo de democracia, basa- 
da en la representación, que es 
el voto, recoge altos porcenta- 
jes de abstención. Es un mode- 
lo, también, de competencia 
entre élites (partidos, fuerzas 
fácticas); por el contrario, el 
consumidor, la base, incluso la 
de los propios partidos y orga- 
nizaciones, queda lejos de la 
esfera de control y decisión del 
sistema. Por otra parte, la 
complejidad de relaciones 
creada favorece la creciente in- 
tervención del Estado; la buro- 
cracia, la tecnocracia, juegan 
un papel preponderante al ca- 
recer los ciudadanos de instru- 
mentos que las limiten. El di- 
lema de una sociedad post- 
industrial, dominada por un 
gigantesco Estado y por el jue- 
go de núcleos corporativos, se 
plantea desde esta óptica con 
mayores visos de realidad. Esta 
tendencia general se ve, sin 
embargo, contrapesada por al- 
gunos factores, también pre- 
sentes en las sociedades consi- 
deradas. Asi, de la evaluación 
de los grandes rasgos que ca- 
racterizan la crisis del sistema 
surgen algunos límites del mis- 
mo, que van generando un 
poso critico en los sectores que 
progresivamente toman con- 
ciencia de ello. No es un pro- 
ceso ineluctable, estamos tra- 
tando aqui de tendencias y de 
aquellos estratos, entre los que 
contamos a sindicatos y coope- 
rativas, que pueden asumir 
paulatinamente una estrategia, 
no necesariamente de ruptura, 





sino de mejora del funciona- 
miento del sistema, en un mar- 
co de alternativa global que 
abre canales de mayor partici- 
pación. 


Crisis económica: 


Evaluación de los grandes 
rasgos: 

Ante el fenómeno de la cri- 
sis económica, se delinean, a 
grandes trazos, dos importan- 
tes políticas de intervención, la 
keynesiana y la monetarista, 
que no han hecho, hasta el 
momento, más que revelar sus 
insuficiencias. No vamos a en- 
trar aquí en sus aciertos O 
errores históricos, lo qu e inte- 
resa es reseñar la búsqueda, 
por parte de los protagonistas 
sociales, de nuevas alternativas 
que propicien una salida a la 
crisis, puliendo los aspectos 
más regresivos de la misma. 
En este sentido, se promociona 


el cooperativismo como factor 
de salida a la crisis económica, 
de freno al paro y portativismo 
como factor de salida a la cri- 
sis económica, de freno al paro 
y portador de nuevas formas 
de participación de los trabaja- 
dores; en suma, como elemen- 
to básico para la construcción 
de un nuevo tipo de democra- 
cia industrial. 

Si bien el programa keyne- 
siano impulsa a través del défi- 
cit público, la estabilidad mo- 
netaria y la expansión econó- 
mica, el estímulo de la deman- 
da y el empleo, fracasa en el 
momento de articular una po- 
litica de rentas, generando un 
fuerte aumento de la inflación. 
Por su parte, la opción mone- 
taria se ve incapaz de articular 
una política sostenida de ren- 
tas, generando paro e infla- 
ción. Estas dificultades nacen, 
de forma simplificada. de los 
impedimentos presentes en el 
momento de desarrollar un 





mayor consenso social, que 
impiden una redistribución 
más justa e igualitaria de las 
rentas. Y es aquí donde puede 
intervenir una politica coope- 
rativa con una estrategia a lar- 
go plazo. 

Efectivamente, antes habla- 
bamos del papel defensivo, de 
vía complementaria e indirecta 
de la política asistencial del 
Estado del Bienestar jugado 
por las cooperativas. Este rol, 
en el terreno económico se 
centra en la creación de luga- 
res de trabajo y en la reflota- 
ción por parte de los trabaja- 
dores de empresas abocadas a 
la debacle. Sin embargo, la im- 
pronta ofensiva del cooperati- 
vismo ha de comprender tam- 
bién una perspectiva económi- 
ca que en las condiciones ac- 
tuales complete tanto los limi- 
tes del sistema (desarrollismo 
económico) coma la exigencia 
de una democracia industrial 
más participativa. 

De todos modos, la vitalidad 
de la experiencia realizada en 
estos años, paralela a la crisis 
de la empresa tradicional, la 
fuerte demanda social para 
cambiar el trabajo deshumani- 
zado. la crisis económica con 
sus consecuencias disgregado- 
ras (desocupación que golpea a 
los sectores menos protegidos), 
justifican la atención hacia el 
universo cooperativo y auto- 
gestionario. 


onerstirisno y empleo 


El término crisis ha servido 
para encubrir una práctica ba- 
sada en la descentralización 
productiva y en la introduc- 
ción de nuevas formas de orga- 
nización del trabajo. Con ellos, 
las grandes empresas han 
apuntado a romper la cohesión 
y la capacidad como fuerza 
negociadora, que han alcanza- 
do los trabajadores dentro y 


fuera de las grandes unidades 
de producción. 

Frente a la rigidez en la gran 
empresa se contrapone la ca- 
pacidad de iniciativa, goberna- 
bilidad y flexibilidad de la 
fuerza de trabajo en la peque- 
ña empresa. Estas caracteristi- 
cas constituyen un elemento 
de funcionalidad que ha pasa- 
do a convertirse en una de las 
causas motrices de la descen- 
tralización. De ello deriva lo 
que parece configurarse preci- 
samente como una doble eco- 
nomía y una dicotomía en el 
conjunto de la fuerza de traba- 
jo. Según éste, las cooperativas 
juegan un papel subordinado, 
unido estrechamente a la estra- 
tegia del capital. La gran em- 
presa estaría interesada en este 
punto para asegurar la conti- 
nuidad flexible y gobernable 
del proceso productivo, la pe- 
queña y mediana, para asegu- 
rar su supervivencia en la cri- 
sis y establecer una estrategia 
de salida para sus intereses. 

Cabe señalar que el ligamen 
entre las dos economías se re- 
compone mediante la funcio- 
nalidad de la economía sumer- 
gida con la emergida. La pri- 
mera efectúa el trabajo en de- 
pendencia y subordinación de 
la segunda. Por otro lado, en 
ambas se dan cita dos tipos de 
fuerza de trabajo diferentes: 





r una parte... 


Este esquema no excluye la 
existencia de fuerza de trabajo 
debil (trabajo temporal, even- 
tual, etc.) en el interior de las 
grandes unidades de produc- 
ción. (Su utilización está en re- 
lación a la coyuntura y las 
fluctuaciones de la demanda 
que recibe la empresa). Ni 
tampoco desautoriza la inter- 
vención de fuerza de trabajo 
fuerte, en las pequeñas empre- 
sas (cooperativas y cierto tipo 


de talleres y fábricas sumergi- 
das). 

Una vez delimitado el lugar 
de las cooperativas en el mer- 
cado se ha de situar su posi- 
ción en la estructura económi- 
ca, precisando, de este modo, 
los límites que puede encon- 
trar su actuación. 

El capitalismo a partir de la 
crisis (reestructuración indus- 
trial, nueva división interna- 
cional del trabajo) ha visto 
acelerada sus tendencias mo- 
nopolísticas, hasta el punto de 
crear una fractura entre el cen- 
tro oligopólico y multitud de 
pequeñas y medianas empresas 


.que dependen de la salud y 


buena marcha del primero. Es 
en este último, con todas sus 
insuficiencias donde, hoy por 
hoy se puede articular la diná- 
mica cooperativa, 





Ante la crisis, las cooperati- 
vas se ven condicionadas por 
una doble tendencia. Por un 
lado, por parte del sistema 
económico su posición perifé- 
rica se puede ver forzada e ins- 
titucionalizada. De este modo, 
desde una perspectiva «inte- 
gradora», las cooperativas se 
convierten en meros parches, o 
instrumentos de intervención 
en los intersticios vacios o dé- 
biles del sistema. Naturalmen- 





Las cooperativas juegan un 
papel subordinado, 

unido estrechamente a la 
estrategia del capital. 


te, permite un desarrollo im- 
portante de las cooperativas en 
tal que empresas, pero limita, 
hasta el punto de hacer peli- 
grar su evolución, su vertiente 
de movimiento asociacionista. 


Por otra parte, en el merca- 
do de trabajo, tenemos la ac- 
ción autónoma de los trabaja- 
dores, que en muchos lugares 
es también una iniciativa orgá- 
nica de la propia estructura 
sindical. Esta acción puede 
contemplar el medio coopera- 
tivo (trabajo asociado) como 
una esponja que absorba algu- 
nos de los problemas ocupa- 
cionales más graves, al tiempo 
que, desde la perspectiva del 
consumo. y la vivienda, contri- 
buye a acrecentar un salario 
social cada vez más zarandea- 
do por la crisis. Nuevamente 
nos hallamos ante una estrate- 
gia defensiva, en la que la coo- 
peración sería un puntal im- 
portante del sistema; pues en 
tanto que institucional y regu- 
lada permitiría un mayor con- 
trol que, por ejemplo, la eco- 
nomía subterránea, sin obtener 
las contrapartidas necesarias. 
Sin olvidar, nuevamente, que 
una intervención eficaz en este 
sentido, podría con mucha fa- 
cilidad obviar los principios 
cooperativistas de democracia 


y de participación, por lo que 
peligraría en tanto que alterna- 
tiva, o experiéncia, autogestio- 
nara. 

Las cooperativas serian un 
instrumento más de atenua- 
ción del conflicto, de integra- 
ción en el sistema; pero, ade- 
mas, surgido en un momento 
grave, justamente - cuando ya 
no se puede hablar en abstrac- 
to de la crisis de lo setenta. 
porque el capital ya ha comen- 
zado a articular salidas estraté- 
gicas a la misma. De este 
modo, las cooperativas pueden 
jugar, como apuntábamos. un 
papel subordinado, cuyas ca- 
racterísticas más notables se- 
rían: 


a) Atenuación del conflicto 
en la sociedad. Provisión de 
servicios sociales y de minimos 
de consumo: defensa del nivel 
de vida, asistencia educativa, 
sanitaria, pensiones. etc. 

b) Encuadramiento de la 
fuerza de trabajo. Da flexibili- 
dad a la contratación colectiva, 
adormece la reivindicación 
obrera, puede actuar como 
complemento de las políticas 
industriales oligopolistas. Las 
altas dosis de autoexplotación 
pueden acrecentar la producti- 
vidad y la competitividad sin 
costos sociales. 


c) Defensa cooperativa de 
estratos sociales de la clase 
obrera más privilegiados (con 
trabajo, cualificados, etc.). Ele- 
mento que se uniría a una ten- 
dencia más general de la socie- 
dad puesta en relieve por nu- 
merosos investigadores. 


Además, las cooperativas, 
asi como determinadas formas 
de economía subterránea, pue- 
den entrar a formar parte de la 
estrategia descentralizadora del 
capital. Como apoyos logisti- 
cos complementarios, de frac- 
tura de la homogeneidad de la 
clase trabajadora y de contri- 
bución a su segmentación; al- 
tiempo de apuntaladoras de los 
resquicios y fugas producidos 
en las empresas de punta. Esta 
utilización ha de ser también 
contemplada por cualquier ini- 
ciativa de apoyo a la opción 
autogestionaria. 

Las nuevas experiencias, 
como subraya B. Giuliani. no 
sólo se han desarrollado en 
paises con sólida tradición 
cooperativa — (Italia, Francia, 
Pais Vasco, etc.), sino incluso 
en aquellos históricamente 
más refractarios a la difusión 
de este tipo de empresas. 








Su implantación es similar a 
los datos básicos trazados por 
A. Saba, en lo que se refiere al 
desarrollo de la industria sub- 
terránea: 


—Empresas de pequeñas di- 
mensiones, de baja capitaliza- 
ción. 

—Sectores relativamente 
nuevos: electrónico, Servicios, 
alimentación, bienes sociales, 
etc. 


Por otro lado, las cooperati- 
vas de trabajo asociado pueden 
ser un factor de dinamización 
del mundo de la pequeña y 
mediana empresa. 

Por último, la multiplica- 
ción de las tentativas de utili- 
zación del modelo cooperativo 
para la reflotación de empresas 
en crisis puede tener un interés 
notable apoyado en una triple 
vertiente: la defensiva, que 
proviene de la crisis económi- 
ca, la desconfianza hacia el 
modelo tradicional de empresa 
y la irrupción de una nueva 
concepción del trabajo (jóve- 
nes). Esto significa que una 
cooperativa de producción es 
un tipo particular de empresa 
surgida en base a convicciones 
ideales y en respuesta a condi- 
ciones económicas y sociales 
externas (se han multiplicado a 
partir de la crisis), pero tam- 
bién es de hecho un importan- 
te laboratorio experimental en 
el que deben coexistir fines co- 
lectivos y equilibrio entre cos- 
tes y beneficios. 

La función defensiva y los 
límites de la incidencia de las 
cooperativas en la crisis estruc- 
tural son explícitos. Ahora 
bien también hay que hablar 
de los retos que plantea esta si- 
tuación, es decir, hay que pro- 
fundizar en la función innova- 
dora de la cooperación. Asi, si 
efectivamente se da un auge de 
las cooperativas de trabajo aso- 
ciado enmarcado en una estra- 


tegra descentralizadora del ca- 
pital ¿por qué no pensar tam- 
bién en una estrategia de supe- 
ración del marco de la empre- 
sa privada?, 

Naturalmente mo es una 
cuestión nada fácil para los 
trabajadores y sus organizacio- 
nes el impulsar una iniciativa 
que unifique una gestión eficaz 
como empresa, para sobrevivir 
en el marco del cada vez más 
deteriorado mercado capitalis- 
ta, con el movimiento más ge- 
neral de defensa de los intere- 
ses de la clase, en una perspec- 
tiva de emancipación. 

En lo que se refiere a su ca- 
pacidad de adaptación al siste- 
ma de libre empresa las coope- 
rativas poseen diversas caracte- 
rísticas que les favorecen: pe- 
queña dimensión (flexibilidad 
y adaptabilidad), mano de obra 
cualificada (calidad) y compro- 
metida (mayor productividad). 
Pero su función innovadora se 
centra en sus potencialidades 
como modelo nuevo de gestión 
y producción; a modo de en- 
sayo de una futura sociedad 
más justa, de un trabajo más 
humano, o a modo de profun- 
dización democrática y partici- 
pativa de las sociedades actua- 
les, tratando de introducir la 
propiedad colectiva de los me- 
dios de producción en el terre- 
no concreto de las empresas, 
extendiendo el principio de- 
mocrático en la participación 
y las decisiones. 

El camino está erizado de 
peligros, esto es indudable; 
pero a la ofensiva estratégica 
del capital, las fuerzas del tra- 
bajo han de ofrecer salidas es- 
tratégicas. ¿Se tratará de coo- 
perativas?, ¿de otro tipo de 
empresa? De todos modos 
tampoco hay que hacer ciencia 
ficción, hay que avanzar por 
un camino que recupere el 
control de los medios de pro- 
ducción para los trabajadores, 


Las 
cooperativas 
de trabajo 
pueden ser 
factor de 
dinamiza- 
CIÓN... 


con el objetivo de gestionar y 
decidir sobre la sociedad en su 
conjunto, 

Según el informe de Paul 
Derrick para la CEE, las coo- 
perativas industriales se consti- 
tuyen de tres maneras: 


— Por la fundación de una 
nueva empresa como sociedad 
de producción cooperativa. 

—Por la conversión de una 
empresa rentable en cooperati- 
va (normalmente una pequeña 
empresa y a iniciativa del em- 
presario). 

—Por la crisis de una em- 
presa y el interés de los traba- 
jadores para salvar su puesto 
de trabajo. 


En lo que se refiere al últi- 
mo caso, se trata de empresas 
de pequeña y mediana dimen- 
sión, caracterizadas, en gene- 
ral, por un nivel financiero 
inadecuado y por un modesto 
estado patrimonial, constitul- 
das sobre todo a partir del 
hundimiento de la gestión pre- 
cedente y con un número de 
socios trabajadores disminuido 
con respecto al número de em- 
pleados anteriores. 





Uno de los primeros proble- 
mas que se plantea, además 
del financiero que trataremos 
de forma especifica, es el de 
los trabajadores que permane- 
cen y los que se van; trabaja- 
dores jovenes/cercanos a la ju- 
bilación, cualificados/no cuali- 
ficados, cuello blanco/cuello 
azul, polivalentes/especialistas, 
etc. En este sentido, una ten- 
dencia marcada en Italia (V. 
Dragone) es que colaboran en 
la fundación de las cooperati- 
vas, los trabajadores con 
mayor antigúedad en la ante- 
rior empresa, aquellos que di- 
ficilmente podrán recolocarse 
en otra actividad, y que, ade- 
mas poseen un mayor grado de 
cualificación. Se  abstienen, 
normalmente en su totalidad, 
de participar los técnicos de 
nivel medio-superior y los diri- 
gentes. 

Otra cuestión a resaltar es el 
período de supervivencia. 

En esta perspectiva parece 
ser que pasado el primer pe- 
riodo de adaptación, si se logra 
superar los déficits y encontrar 
mercado, la experiencia puede 
ser duradera. 

Otro factor a resaltar es la 
participación y compromiso de 
los trabajadores en la nueva 
experiencia, que se atiene nor- 
malmente a una doble motiva- 
cion: la de mantener el puesto 
de trabajo y la voluntad de le- 
vantar una empresa de nuevo 
tipo, en la que participan 
como gestores. Una linea in- 
termedia, entre una y otra op- 
ción, es la que con toda proba- 
bilidad emprenden los equipos 
interesados en crear nuevas 
empresas cooperativas. 


“La Cooperativa. Empresa 0 











| un mayor grado de adaptación 
Sotiedad al sistema de mercado capita- 
| lista: sin embargo. en este pun- 
to el sistema de cooperativas 
de trabajo cuenta a su favor 
con una mayor productividad 
y compromiso de los socios- 


Las cooperativas de trabajo 
asociado desde su constitución 
parten de una doble contradic- 
ción, freno y empuje a la vez, 
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entre una visión de empresa 
eficaz y el dificil equilibrio en- 
tre su inserción en el mercado 
capitalista y su propuesta libe- 
radora. 

Esto se hace sobre todo pal- 
pable en la esfera de las deci- 
siones en la que podemos se- 
falar dos tendencias: 


— La que funda la decisión 
en un critenmo puramente co- 
mercial, de empresano. 

—La que invocando la fide- 
lidad a los principios, rehuye 
la consideración de la realidad 
de la inserción de la entidad 
en el mercado competitivo. 


Sobre esta dialéctica de 
equilibrio/movimiento asocia- 
tivo, planea un conjunto am- 
plio de hándicaps. Por ejem- 
plo, la tendencia «eficacia», se 
ve dificultada, principalmente, 
porque a primera vista la em- 
presa privada está dotada de 





h: pio a e 


A 
e A-| 
Ñ 


JARO . 
trabajadores. Aunque esto asi- 
mismo hace reflexionar sobre 
las bases en que reposa esta 
doble ventaja. Efectivamente, 
ésta ha de descansar sobre un 
importante grado de democra- 
cia y participación. más que 
en el extremo de autoexplota- 
ción de los trabajadores. 

La empresa cooperativa ac- 
túa en el marco de unas rela- 
ciones de producción concretas 
(correspondientes a la fase mo- 
nopolista del capital). Por tan- 
to, se ven sometidas a un con- 
junto amplio de condicionan- 
tes introducidos por su aclua- 
ción en el mercado (mercado 
que, por otra parte, ha sufrido 
cambios fundamentales: inter- 
vención del Estado. oligopo- 
lios, etc.) y en un sistema poli- 
tico concreto; condicionantes 
políticos, financieros, cultura- 
les, económicos reclaman una 
alta dosis de eficacia para 
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competir en el mercado. Pero 
la cooperativa, ¿es sólo una 
empresa? Si es sólo una em- 
presa el caso Mondragón será 
ilustrativo de sus potencialida- 
des, ofrece competitividad, in- 
novación (tecnología), crea 
puestos de trabajo en la crisis; 
es versátil y flexible, ofrece 
créditos, servicios asistenciales, 
culturales, educativos, sanita- 
rios, se extiende en el campo 
de la producción y del consu- 
mo, etc. Mondragón en este 
caso podria ser considerada 
como una empresa capitalista 
modelo, que sin excesivos cos- 
tos sociales contribuye a la in- 
tegración y encuadramiento 
efectivo de la clase trabajado- 
ra. Además los obreros pueden 
ver en ella una unidad produc- 
tiva que contribuye a una re- 
distribución más justa en una 
época de necesidades (empleo, 
salarios, asistencia social, etc.). 
Pero, ¿es ésto suficiente? 

Concretando más la cues- 
tión, la toma de decisiones en 
las cooperativas de producción 
se ha de someter a los apre- 
mios de la doble contradicción 
ya apuntada: eficacia como 
empresa, democracia y satis- 
facción de las necesidades 
como movimiento asociativo. 
O los dos pesos están en la ba- 
lanza o dificilmente podremos 
hablar de empresa cooperativa, 
más allá del título. 

En el marco estrecho de la 
actuación específica o empre- 
sarial, la empresa capitalista 
mediante un eje jerárquico y 
autoritario de gestión tiene el 
camino abierto para establecer 
una rápida conexión entre di- 
rección, empleados, proveedo- 
res y clientes, con el mercado, 
en definitiva. En este circuito, 
la empresa cooperativa tiene 
un hándicap, ha de establecer 
una doble relación que favo- 
rezca la gestión junto con una 
mayor participación y demo- 


Eficacia como empresa, 
democracia y satisfacción 
de las necesidades como 
movimiento asociativo. 


cracia en la misma. Esto, por 
supuesto, obliga en el terreno 
de la producción y distribu- 
ción a jugar con un frágil equi- 
librio; pero, profundizando 
más, el reto más importante se 
centra en el terreno más gene- 
ral cuando se pretende un 
cambio en las relaciones a es- 
tablecer enter dirección, posee- 
dores, trabajadores y usuarios. 
Es decir, cuando $e pretende 
cambiar las relaciones de pro- 
ducción en una sociedad deter- 
minada. 

En el momento de la forma- 
ción de una cooperativa a par- 
tir de una empresa en crisis se 
han de valorar dos factores 
constitutivos: El primero es la 
conservación del capital fijo 
anterior (maquinaria, instala- 
ciones, etc.), asi como los ca- 
nales de distribución, aprovi- 
sionamiento, etc. El segundo 
afecta a la constitución del 
nuevo capital social, en la que 
juega un papel fundamental, el 
ahorro del socio (producto de 
indemnizaciones, etc.). A par- 
tir de ahi se han de valorar el 
resto de apoyos financieros 
que se puedan sumar a la ini- 
ciativa. 


En este sentido un capitulo 
fundamental, para el futuro 
desarrollo, es si esta sociedad 
será de formación plenamente 
autogestionaria, es decir. que 
interviene exclusivamente el 
capital aportado por el ahorro 
de los socios, o si se tiene una 
formación más dependiente: 
mixta (ahorro del socio + capi- 
tal del propietario anterior, 
por ejemplo la figura de la 
S.A.L., o propiedad del capital 
perteneciente a una sociedad 
externa a la empresa. Esta de- 
pendencia financiera deja a los 
socios-trabajadores el control 
sobre el producto, pero no les 
permite una gestión plena. La 
Cooperativa arrienda la explo- 
tación del negocio al industrial 
o empresario. 

Podemos situar, según los 
criterios mencionados, dos ti- 
pos de empresas autogestiona- 
rias: 


1.9) Los trabajadores no po- 
seen la propiedad de los me- 
dios de producción, sino que 
los alquilan para usarlos en el 
proceso productivo, pagando 
por ello un canon al propieta- 
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rio (público o privado). Los 
trabajadores poseen el control 
pero no cuestionan el derecho 
de propiedad. 

2.%) Los miembros de la em- 
presa controlan la misma y 
poseen la propiedad de los me- 
dios de producción (cooperati- 
va de trabajo). Se cuestiona el 
derecho de propiedad tradicio- 
nal en el mundo capitalista. 


Además de las modalidades 
producto de la adopción de 
una u otra fórmula, podemos 
distinguir, entre otras, en el 
seno de las cooperativas dos ti- 
pos de propiedad que afectarán 
de una u otra forma a la ges- 
tión o control en su interior: 


— Propiedad colectiva del 
capital en la empresa, la más 
cercana a los principios coope- 
rativos, pero con dos grandes 
problemas: o bien se presupo- 
ne un tipo de producción que 
no requiere una gran aporta- 
ción de capital, o recibe un 
importante sostén financiero 
externo. 


— Propiedad “individual de 
una parte del capital. Esta op- 
ción posee grandes ventajas en 
el terreno de la autonomía fi- 
nanciera y de la eficacia de la 
empresa, corresponsabilizando 
al maximo a los trabajadores 
socios: pero comporta, por 
otro lado, grandes problemas 
de aislamiento y de poco res- 


peto a la finalidad general de. 


cooperativismo y solidaridad 
colectiva. 


Consideramos algunos ejem- 
plos sobre estos apartados, 
aunque fundamentalmente re- 
feridos a la colaboración de 
sindicatos y Estado. 


La aportación del Estado 
crece conforme se agrava la si- 
tuación ocupacional. Sin em- 
bargo, su ayuda se realiza nor- 
malmente más como una ope- 
ración de salvamento de em- 
presas en crisis que como una 
colaboración a la idea coope- 
rativa y autogestionaria. 


El papel del Estado es, en 


esta línea, de promocionador y 


estimulador, abriendo los ca- 
nales financieros y legislativos 
adecuados, lo que comporta en 
múltiples ocasiones contradic- 
ciones debido a un apoyo con- 
dicionado políticamente. 

El Sindicato es una iniciati- 
va, en lo que se refiere a coo- 
perativas de producción, más 
novedosa. La crisis económica 
y la reducción de puestos de 
trabajo han promovido un ne- 
cesario acercamiento; por enci- 
ma de la dinámica anterior en 
la «que las relaciones de sindi- 
catos y cooperativas se dirigían 
por distintas vías. 

Algunos ejemplos de esta in- 
tervención de los sindicatos en 
el campo cooperativo destacan 
según B. Giuliani, en el terre- 
no europeo: 


—Dinamarca.— Los sindica- 
tos promocionan directamente 
las cooperativas. 


—Inglaterra— Las TUC 
(sindicatos ingleses) se propo- 
nen construir un modelo coo- 
perativo (siguiendo el modelo 
de Mondragón). 


—Francia-Htalia.— La inter- 
vención sindical debe medirse 
entre una tradición cooperati- 
va difusa y una consolidada 
organización por sectores. 


En lo que se refiere a la pro- 
piedad individual o colectiva 
del capital por parte de los so- 
cios trabajadores, también se 
han de destacar algunos ejem- 
plos, proporcionados por el 
mismo autor: 


—Gran Bretaña.— (propie- 
dad colectiva). Los trabajado- 
res de la mayoría de cooperat1- 
vas disponen de una cuota de 
capital que no puede superar 
el valor de una libra esterlina. 

—Dinamarca.— La cuota de 
capital es propiedad de un 
Fondo colectivo de los trabaja- 
dores financiado por el sindi- 
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cato y por las organizaciones 
de la cooperación. La titulari- 
dad es asignada al Fondo no al 
individuo (trabajador-socio). 

—Mondragón.— Preeminen- 
cia de la propiedad individual. 

—Italia.— Preeminencia de 
la propiedad individual. 


ica: 


La acción colectiva de los 
trabajadores ha buscado, desde 
sus inicios, incardinar procesos 
de control sobre las relaciones 
de trabajo. Ejercicio del con- 
trol sobre sus ocupaciones, 
condiciones de empleo y prác- 
ticas de trabajo, por medio del 
que entra en conflicto con sus 
empleadores. 

El sindicato se convierte en 
un medio de contro! de los tra- 
bajadores: sin embargo, aquí 
hay que distinguir que el desa- 
rrollo del sindicato como ins- 
trumento de control se ha 
mantenido al hilo de dos ac- 
ciones contrapuestas. 
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Como afirma Hyman «la re- 
lación bilateral de poder que 
está en el núcleo de la función 
realizada por los sindicatos, 
constituye el contexto siempre 
presente de los procedimientos 
de control internos dentro del 
sindicalismo. Los sindicatos 
actúan en el terreno del con- 
trol: arrebatan a la dirección 
áreas de control sobre el em- 
pleo y sobre el propio trabajo, 
imponen prioridades que refle- 
jan los intereses de los emplea- 
dos, y por esta razón pueden 
influir en el funcionamiento 
normal del sistema capitalis- 
ta». Esta función de control 
para los trabajadores se ve 
contrapesada, justamente por 
la importancia que posee para 
la estabilidad del sistema de 
relaciones laborales. Efectiva- 
mente, si los trabajadores re- 
quieren una estructura unitaria 
para ejercer el control, ello 
conlleva indisolublemente uni- 
do una organización discipli- 
nada y efectiva, que puede pa- 
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sar con suma facilidad del con- 
trol para los trabajadores, al 
control sobre los trabajadores, 
objetivo natural del sistema 
para conseguir su estabilidad. 
En lo que respecta a las coo- 
perativas se percibe, aquí un 
notable grupo de problemas. 
En primer lugar, hay que dis- 
tnguir entre los trabajadores- 
socios y los empleados ya que 
cada uno de estos estratos po- 
see una problemática distinta. 
Por lo que respecta a los em- 
pleados (cuestión que afecta a 
todo tipo de cooperativas, al 
tiempo que particularmente 
controvertida). el tema puede 
localizarse en el control de las 
relaciones de trabajo. 


Si consideramos todos los 
componentes, en la dialéctica: 
trabajadores, socios, sindicato, 
cooperativa, se dibuja un en- 
tramado complejo de relacio- 
nes en lo que atañe al control. 


La cooperativa, en tanto que 
empresa, ha de mostrarse efi- 
caz. lo que puede generar con- 
tradicción con el control que 
mantengan sobre los trabajado- 
res (con respecto al control so- 
bre las relaciones de trabajo). 
Mientras, en tanto que asocia- 
ción, una insuficiente demo- 
cracia o participación conlleva 
una disminución del control 
de los trabajadores sobre la 
gestión de la cooperativa, mer- 
mando sus posibilidades auto- 
gestionarias. 

En lo que respecta a los sin- 
dicatos, además del problema 
de la representación de los tra- 
bajadores, también existen 
cuestiones que hacen crecer 
contradicciones con respecto a 
la gestión cooperativa: en tan- 
to que instrumento para el 
control de las relaciones de 
trabajo, en tanto que participe 
en el control de los medios de 
producción y también por la 
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realización que se deriva del 


posible empeño de las centra-. 


les sindicales en participar en 
la financiación, o mediante un 
apoyo basado en formas de so- 
lidaridad de las cooperativas. 
Por último, la cuestión qui- 
zás más grave, en el terreno 
concreto, es la actitud de coo- 
perativistas y sindicalistas ante 
el conflicto. El conflicto en la 
industria, obedeciendo al grue- 
so de las negociaciones forma- 
les, aparece centrado en la dis- 
tribución de lo producido. en 
el nivel de sueldos y salarios. 
El problema puede aparecer 
en los inicios de la experien- 
cia, cuando una empresa en 
crisis se convierte en coopera- 
tiva, pero también tiene mu- 
cha relevancia en el desarrollo 
posterior de la iniciativa. Por 
otra parte, el conflicto en las 
sociedades cooperativas tiende 
a resolverse en los propios 
márgenes de la empresa donde 
el trabajador tiene el ambiguo 
papel de propietario- 
trabajador. Esta tendencia su- 
pone un escollo para vertebrar 
la solidaridad de los cooperati- 
vistas con el resto de los traba- 










jadores del sector. De ahi, 
pues, un foco de tensión entre 
cooperativismo y sindicalismo: 
sentido localista del conflicto o 
visión global. 

La resolución de este entra- 
mado de interrogantes, es. sin 
duda, ardua, dependiendo de 
la puesta en marcha y poste- 
rior renovación y vigilancia, de 
mecanismos de democracia re- 
presentativa y participativa, 
unidos estrechamente a los 
instrumentos de dirección y 
gestión eficaz. Marco amplio 
de interrelaciones del que de- 
pende la propia supervivencia 
de la experiencia. 


Niveles de participación en las 
Doperativas 





Para alcanzar un nivel ópti- 
mo de funcionamiento, la coo- 
perativa ha de avanzar en una 
mayor oferta participativa, que 
afecte indistintamente a la 
cooperativa-empresa, al socio- 
trabajador y al sindicato, dado 
el riesgo de que el socio- 
trabajador en una cooperativa, 
sea a la vez propietario y alie- 
nado. Asi, mientras en la em- 


presa privada la alienación 
puede suscitar una forma de 
conciencia a través de la lu- 
cha, en una cooperativa que 
deje a un lado sus principios, 
la alienación se monetariza O 
se reviste con la ilusión de la 
propiedad. 

Por otra parte, tampoco hay 
que olvidar el hecho de que 
una cantidad importante de 
cooperativas de trabajo asocia- 
do se fundan, tal y como esta- 
mos considerando, a partir del 
hundimiento de empresas de 
tipo privado capitalista, lo que 
implica algunas dificultades 
notables para la participación 
de los trabajadores en las deci- 
siones y en la gestión: por un 
lado, por falta de tradición y 
experiencia gestora; por otro, 
por la propia estructura deci- 
sional de la empresa. 

Una última consideración 
pertoca al principio un hom- 
bre, un voto, que pervive de 
múltiples formas más o menos 
democráticas. Por ejemplo. en 
Dinamarca si un sindicato in- 
terviene en la financiación de 
una cooperativa puede dispo- 
ner, como entidad, de 20 votos 
en la asamblea; en Alemania 
se sostiene que el derecho al 
voto sea proporcional a las 
cuotas aportadas. 


Principios 
de 
gestión. 





Frente a las cambiantes con- 
diciones en relación a las nue- 
vas dimensiones de la empresa, 
a las nuevas exigencias de ca- 
rácter económico-financiero, a 
los diferentes problemas que 
nacen en los diversos sectores 
productivos y en los nuevos 
sujetos implicados, surge una 
perspectiva general de actua- 
ción cooperativa sobre la que 
planean, a grandes trazos, tres 
condicionantes: 


l. Un profundo replantea- 
miento de cuáles pueden ser 
realmente los ámbitos practi- 
cables de la cooperación. ¿Li- 
mitación de las cooperativas a 
las fases iniciales y últimas de 
la actividad económica O 
irrupción en todos los niveles? 

2. Una inadecuación de los 
lugares consolidados de parti- 
cipación, en especial en rela- 
ción con las dimensiones de 
las empresas cooperativas. 

3. Una incomprensión hacia 
los problemas previos, lo que 
favorece una fractura sustan- 
cial entre las cuatro categorias 
mencionadas por H. Desroche 
(dirección, administración, tra- 
bajo, socios), entre las líneas 
tendenciales más consolidadas 
(socios y no socios) y entre 
electos profesionales y no pro- 
fesionales, papel técnico y no 
técnico, etc. 


La pormenorización de estos 
condicionantes será tratada en 
los siguientes cinco puntos: 


I. Necesidad de unos princi- 
pios distintos de gestión. For- 
mación de nuevos dirigentes. 
Entre esos principios se han de 
destacar: 

l. Aplicación de los conoci- 
mieñtos y técnicas propias de 
toda gestión empresarial. So- 
metiendo éstos a un análisis de 
adecuación a la luz de los 
principios solidarios, 


2. El carácter democrático 
de la gestión cooperativa im- 
pone reglas de participación 
que otros tipos de empresa no 
requieren: 

a) Respeto a la persona hu- 
mana, fin y no medio de la ac- 
tividad económica. 

b) Impulso de formas parti- 
cipativas de organización en el 
interior de la empresa. 

c) Transformación de las re- 
laciones internas de la empre- 
sa, a partir del conocimiento 
de las personas, de la ayuda 
mutua y la cooperación y no 
de la competencia y la domi- 
nación. 


En lo que respecta a la nece- 
sidad de formar dirigentes se 
ha de sopesar el éxito en el 
mercado, la eficacia, depende 
como toda empresa de la toma 
de decisiones: ahora bien, /a 
dificultad. se halla en conjugar 
la doble vertiente dirigente- 
eficaz/cooperatista-democráti- 
CO. 


IL Problemas de comerciali- 
zación. Las cooperativas de 
trabajo se especializan en la 
producción, no en la distribu- 
ción. He ahi un reto, tanto a 
nivel de empresa cooperativa 
como, y más importante, para 
el conjunto del movimiento 
cooperativo y su significado 
redistributivo, Tendencia al 
desarrollo paralelo de produc- 
ción, distribución y consumo. 

IL Problemas de financia- 
ción. Obstáculo ya reseñado, 
pero del que merece decirse 
que es uno de los grandes mu- 
ros que se ha levantado al cre- 
cimiento de las cooperativas 
de producción; fuentes interna- 
s/externas de capital, propie- 
dad individual/colectiva, auto- 
nomíia/dependencia son los re- 
tos planteados. 

Además se han de valorar 
tanto las hostilidades que reci- 


Las 
cooperativas 
se 
especializan 
en la 
produc- 
ción... 


be su creación como la preca- 
riedad que impone la inversión 
previa en el momento de ini- 
ciar la renovación tecnológica. 

IV. Problemas de ejercicio 
de la democracia: eficacia/de- 
mocracia, empresa/movimien- 
to asociativo, serían los polos 
de la cuestión. 

V. Dificultades de mantener 
el carácter cooperativo de la 
empresa, en la que intervienen 
situaciones de privilegio: tra- 
bajadores asociados/empleados 
no asociados. En definitiva, 
convertir la cooperativa en 
una alternativa a la empresa 
capitalista significa: cambiar la 
organización del trabajo, con- 
trolar las inversiones y el pro- 
ducto (poder decisorio). cam- 
bios organizativos en todos los 
niveles, constante desarrollo de 
las potencialidades individua- 
les, desarrollo autónomo del 
ambiente y del proceso pro- 
ductivo por parte del trabaja- 
dor, control del papel social de 
la empresa, control de la ex- 
tensión de la información y del 
conflicto, etc. 
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Tres planteamientos previos 
condicionan el debate: un pro- 
blema de orden estratégico (ra- 
dicalismo/reformismo)  englo- 
bando la interrelación trabaja- 
dores-autogestión como alter- 
nativa al sistema capitalista: 
una segunda de orden táctico y 
organizativo que comprende 
dos extremos: la eficacia y la 
satisfacción de las necesidades, 
y por último, una tercera que 
busca una esfera de legitimi- 
dad desde la que actuar, es de- 
cir, qué tipo de poder se va a 
legitimar. 






A 
e ¡ar 


Las valoraciones en torno a 
la autogestión y el sistema ca- 
pitalista responden principal- 
mente a dos opciones: 


a) Es utópica la situación 
autogestionaria o cooperativa 
en un Estado burgués, en un 
sistema capitalista de mercado. 
Sólo son posibles en un Estado 
socialista. 


b) La autogestión y la coo- 
peración son realidades posi- 
bles en el sistema actual, al 
que pueden modificar paulati- 
namente. 

En la sociedad moderna se 
opone en los núcleos organiza- 
tivos: partidos, empresas, sin- 
dicatos, etc., una dialéctica, 
entre dos extremos. De este 
modo, la actuación basada en 
la eficacia-racionalidad- 
objetividad sería la triunfante 
contraposición del otro polo, 
satisfacción-irracionalidad-sub- 
jetividad. 


En el sistema de democracia 
liberal, de capitalismo econó- 
mico, la adaptación al primer 
extremo por parte de las orga- 
nizaciones provenientes del 
movimiento obrero, genera 
fuertes contradicciones que lle- 
gan incluso a la separación or- 
ganización-movimiento. Tanto 
sindicatos como cooperativas 
tienen un reto importante en 
la busca de una salida de sínte- 


sis. ¿existen posibilidades de 
aunar el binomio eficacia- 
satisfacción de las necesidades? 

Calidad del poder. Para los 
sindicatos, para las cooperati- 
vas, para las organizaciones de 
los trabajadores en general, se 
presenta una problemática ar- 
dua en torno al control del sis- 
tema y su intervención en el 
mismo. Problemática que gira 
a la vez entre una estrategia 
institucional de intervención 
por arriba en la democracia in- 
dustrial y una estrategia de 
empresa que posibilite una 


LAR IRA 


A 


mayor participación de la 
base. 

Siguiendo la experiencia ita- 
liana, T. Treu considera algu- 
nos puntos de interés en el as- 
pecto del conocimiento y estu- 
dio del cooperativismo, y en el 
aspecto de la actuación con- 
junta de sindicatos y coopera- 
tivas. 


A 


l. La necesidad de un estu- 
dio sistemático que permita 
una consideración homogénea 
y comparativa de las cuestio- 
nes relevantes de la coopera- 
ción y la autogestión: 


— Caracteristicas económi- ' 


co-productivas de la experien- 
cia y sus relaciones con el 
mercado: información sobre el 
sector, composición  capital- 
trabajo, tecnología, dimensión 
de la empresa, posición en el 
mercado desde varios puntos 


de vista: el compromiso del so- 
cio y su aa en las deci- 
siones: la relación entre autofi- 
nanciación-financiación exter- 
na, disponibilidad a la innova- 
ción y propensión a la inver- 
sión. Esta propensión ha de ser 
contemplada en relación a la 
estructura de propiedad de la 
cooperativa y a los criterios de 
distribución de las rentas. 

— Estructura institucional y 
decisional de la empresa auto- 
gestionada: sus características 
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La Fundación «XERA» es una institución Municipal que organiza 

y proporciona un conjunto de actividades educativas dirigidas a un 

mejor conocimiento de nuestra Ciudad, del entorno y de Andalucía 
al alumnado y profesorado de E. G. B. y E. M. 


A lo largo del curso 1986/87 ha desarrollado —en unos casos direc- 
tamente, en otros en colaboración— diecisiete programas educa- 
tIVOS. 


Más de veintisiete mil alumnos han recibido, de una manera u otra, 

la influencia de aquellos programas, a través de «Educación para el 

Consumo», «El Agua», «Circuito», «Policía Municipal», «Conoce 
tu Ciudad», «Laguna de Medina», etc..., etc... 


El número de alumnos nos parece importante, la calidad de los pro- 
gramas, en su conjunto, buena, pero mejorable. 


Siguiendo en esta línea, próximamente aparecerán cinco carpetas | 
de «Cuadernos de Jerez» desarrollando los siguientes temas: «El 
Guadalete», «El Colegio», «El Ayuntamiento», «El Clima». y «El 
Mercado». Esto conllevará la aparición de nuevos programas que 
posibiliten la consecución de los objetivos indicados al principio. 
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